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PRESENTACIÓN 

 

 

La intensa urbanización que se ha producido a través del mundo, sustancialmente en la 

segunda mitad del siglo XX, posible en gran parte por el desarrollo tecnológico y la 

intervención humana en el medio natural, son acontecimientos que impresionaron por la 

rapidez con que se hayan logrado en el lapso de sólo ochenta años. Los nuevos procesos 

económicos en las zonas urbanas ocasionaron nuevo conjunto de relaciones sociales y 

culturales, lo que llevó a diversos efectos, tanto en las ciudades como en los pueblos más 

remotos. El ecosistema urbano, en su concepto, posee diferentes dinámicas en comparación 

con los ecosistemas naturales, cuyos productos son incorporados devueltos y reintroducido en 

el medio ambiente y reciclado de otras maneras por muchos organismos diferentes o disipada 

en la forma de energía. Esto se puede ver en el registro histórico de la evolución de las 

ciudades de diversas partes del mundo, que, durante su crecimiento y desarrollo, remitieran 

sus "productos de basura" a zonas alejadas de los centros urbanos y que pronto estos sitios ya 

formaban parte de la estructura urbana, superando la capacidad de depuración de este 

ecosistema. 

 Estos resultados de la actividad humana se han convertido en tema de acalorada 

discusión, tras el agotamiento de la capacidad de los sistemas de apoyo naturales y que la 

pérdida de biodiversidad podría causar un colapso urbano a largo plazo y contribuyen a la 

pobreza, la mala calidad de vida, la reducción de los niveles de empleo y crecimiento 

económico. Sin embargo, el conflicto que hay que superar en este contexto es cómo hacer 

frente a estos problemas que no se pueden hacer bajo un modelo o disciplina, sino desde la 

perspectiva de la integración de los diferentes campos de la ciencia del conocimiento. Por lo 

tanto, el concepto de desarrollo sostenible se hace muy seductor, ya que aparece como una luz 

al final del túnel y de los problemas recurrentes que ahora parecen agravarse por el grado de 

urbanización y el impacto que el asentamiento humano ha causado en el planeta. 

 Esta nueva mirada para los antiguos problemas es el paradigma de la sostenibilidad, 

que promueve el diálogo entre las ciencias naturales y las llamadas ciencias humanas, 

estimulando las nuevas perspectivas de análisis de los sistemas urbanos, de reflexionar las 

medidas de crecimiento como parte de un sistema que contiene los temas ecológicos, social y 

cultural, mediada por las políticas públicas, que tienen como objetivo mantener las ciudades 

desde el punto de vista de la calidad de vida. En este contexto, una de las primeras directrices 
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proponen modelos que puedan predecir las consecuencias de ciertas acciones, basándose en el 

análisis de los instrumentos de cuantificación y calificación del espacio inherente a cada 

realidad. Por lo tanto, la observación de las transformaciones urbanas deben estar 

relacionados con la degradación de sus recursos naturales como a las personas que se ven 

afectadas, ya que no todos se ven afectados de la misma manera, por el contrario, las clases 

sociales más bajas se encuentran en áreas menos valoradas, inseguras e insalubres, lo que 

afecta su calidad de vida y la sostenibilidad del sistema. 

 Estas cuestiones también se presentan durante mis estudios de grado, cuando no podía 

entender por qué nos acercamos a los problemas ambientales siempre desde el punto de vista 

de la Biología, desconectada de las otras ciencias, desconociendo el hombre y sus tecnologías 

como parte del entorno natural. Al contar con una familia de origen casi rural, mi condición 

urbana ha estado siempre vinculada al mantenimiento de los procesos naturales, la ruralidad 

que fue experimentada a través de la memoria histórica y cultural de mis padres y abuelos, 

que estaban deseosos de preservar las tradiciones, la comida y la creencia aunque viviendo en 

un área urbanizada. Así que era natural para mí, no obstante viviendo en un entorno urbano, 

comer productos del campo, respetando el ciclo de vida de cada uno (como comer mango y 

anacardos solo en verano o naranja-lima en otoño), tener espacios agrícolas en los patios y 

jardines, participar en los ritos religiosos en que se utilizaron especies vegetales típicas, 

además de vivir con el bosque que queda cerca de mi casa, donde podía disfrutar del tiempo 

de ocio jugando en las dunas, marismas, bosques y parques. El malestar que me hizo la poca 

profundidad de las discusiones ambientales me direccionó a buscar otras áreas académicas de 

conocimientos que me permitieron participar de manera más amplia con otras visiones. 

Decidí, por tanto, estudiar en el máster como la relación entre las prácticas agrícolas 

existentes en las proximidades de las áreas protegidas y las posibilidades de estos agricultores 

contribuyen al sistema de protección del medio ambiente, siendo parte integral del proceso de 

gestión ambiental, con el fin de cuestionar los conceptos de conservación que excluye al 

hombre, en lugar de convertirlo en un elemento clave dentro del paradigma de la 

sostenibilidad. 

Así, se introdujo un nuevo mundo para mí cuando me podía comunicar con otros 

campos del conocimiento como la sociología, la economía, la política, la filosofía, la historia, 

la lingüística, la antropología y muchas otras disciplinas que son el apoyo a la creación 

efectiva del paradigma de la sostenibilidad. Desde entonces, empecé a estudiar, trabajar y 

conocer las relaciones del sistema urbano, entendiéndolo como un sistema natural, ya que está 
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culturalmente moldeado por un ser natural – el hombre – y, por lo tanto, merece el status del 

ecosistema. En este contexto, me dediqué a trabajar con las ciudades, como parte de un 

sistema ecológico, teniendo en cuenta que tiene elementos endógenos y exógenos cuyos 

remanentes de bosque deben ser preservados, ya que son importantes en la estabilización de 

los recursos de agua y microclima esenciales en el funcionamiento del sistema urbano. Para 

que sea posible la transversalidad del conocimiento, me encontré con el poco probable mundo 

rural en el urbano, a través de estudios sobre la salud ambiental de las ciudades, las medidas 

precautorias y de control y la importancia de la preservación de los recursos naturales en estas 

áreas, donde descubrí mi actor social de predilección, los agricultores de mi ciudad natal, 

Salvador de Bahía. 

 Los impactos ambientales en la ciudad de Salvador son numerosos y están 

directamente relacionados con la falta de planificación de las infraestructuras urbanas, como 

la impermeabilización inadecuada del suelo, las áreas sujetas a inundaciones, la reducción de 

las zonas costeras (manglares y dunas), la canalización de canales fluviales, la proliferación 

de basureros en lugares inapropiados y vertederos en zonas inundables, la ocupación 

inadecuada de cuestas, etc. Los remanecientes de vegetación, que son la memoria histórica de 

la ciudad, se reducen a fragmentos dispersos o sitios degradados, al establecimiento de vías de 

acceso principales, centros comerciales, viviendas de lujo, trasladando los espacios de 

socialización y recreación a áreas confinadas destinadas al consumo. Frente a este problema, 

presentase un espacio a los estudios interdisciplinarios sobre la sostenibilidad del ecosistema 

urbano, teniendo en cuenta la presencia y mantenimiento de las zonas verdes de la ciudad, 

asociados con el desarrollo de una actividad agrícola que conserva la memoria sociocultural 

de la población. 

 Cada vez más, el espacio urbano soteropolitano soporta tensiones ambientales que 

surgen del crecimiento urbano, más allá de los medios de su estructura biofísica y de su 

tipología urbana, de ciudad histórica que se ha expandido sin planificación adecuada. El 

deterioro de su paisaje urbano hace que las estrategias adoptadas sean apropiadas para mitigar 

estos impactos en un intento de garantizar la sostenibilidad del sistema a largo plazo. Por lo 

tanto, una hipótesis que guió esta tesis considera que los agricultores urbanos son gestores del 

paisaje natural, responsables por la organización del espacio, en función de las características 

del territorio y de sus preferencias agrícolas, contribuyendo con la biodiversidad urbana. Otra 

hipótesis es que la agricultura urbana en la ciudad de Salvador de Bahía constituye una 

estrategia de sostenibilidad de la ciudad, a través de la creación de corredores ecológicos entre 
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las áreas verdes remaneciente, además de la estabilización y conservación de los recursos 

biofísicos. Para ello, el presente trabajo tiene como objetivo principal: 

 Analizar la agricultura urbana como una estrategia de sostenibilidad para la ciudad de 

Salvador de Bahía, Brasil 

 En este contexto, los objetivos específicos son: 

 Discutir la importancia de la agricultura urbana como un viés de la sostenibilidad, de 

acuerdo con la seguridad ecológica, económica, social y alimentaria; 

 Observar las transformaciones urbanas soteropolitanas, de acuerdo con sus elementos 

de paisaje; 

 Analizar los aspectos socioeconómicos y ambientales de los huertos urbanos de 

Salvador; 

 Proponer un conjunto de indicadores de sostenibilidad para la agricultura urbana; y 

 Discutir el pronóstico de la agricultura urbana como elemento de gestión del paisaje. 

 

 Para alcanzar estos objetivos, el enfoque metodológico de la tesis es interdisciplinario, 

integrando los aspectos ecológico, urbano, social, económico, histórico, cultural, geográfico y 

estadístico, utilizando, en tres etapas distintas, la técnica de triangulación, lo que permitió una 

estrategia integral para obtener datos y análisis tanto cuantitativos como cualitativos. 

Inicialmente se realizó un minucioso estudio de la literatura y referencias en universidades, 

institutos de investigación y agencias de gobierno. Después, nuevas variedades de datos 

primarios fueron obtenidos a través de cuestionarios y entrevistas, observación participante, 

recogida y análisis de muestras biofísicas, visitas técnicas, selección de fotografías aéreas e 

imágenes de satélite y análisis estadísticos de los resultados. En la última fase de la 

investigación, los resultados fueron compilados y analizados mediante la derivación de la 

selección y validación estadística de los indicadores de sostenibilidad y el desarrollo de un 

análisis del pronóstico de los huertos urbanos en la ciudad. 

Esta investigación está estructurada en cuatro capítulos. El primer capítulo presenta los 

principales temas y marcos teóricos que guían este trabajo, como la disputa  del discurso de la 

sostenibilidad y la necesidad de indicadores para evaluar el entorno urbano, teniendo en 

cuenta las variables ambientales, sociales, económicas y políticoinstitucionales y cómo la 

agricultura urbana es una estrategia de sostenibilidad de este sistema. Para ello, se utiliza el 

enfoque de las primeras discusiones sobre el medio ambiente urbano, destacando los 

elementos que apoyan el concepto de la sostenibilidad y sus indicadores. Entonces es un 
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puente a la presencia de un sistema agrícola como elemento estructurante del entorno urbano, 

con el objetivo de alimentar a la gente y ser un área de refugio ecológico. Termina con una 

evaluación detallada de la agricultura urbana y peri-urbana, su contexto, sus objetivos, 

características principales, la importancia para la seguridad alimentaria, como se estructuró en 

diferentes países del mundo y cuáles son las políticas públicas que orientan esta actividad.  

En el segundo capítulo se presenta una evaluación de los principales problemas 

derivados de la ocupación urbana brasileña, con referencia a los cambios que ocurren en 

Salvador de Bahía. En seguida, se hace una historiografía ambiental de la antigua capitanía de 

Bahía, considerada la Lisboa del nuevo mundo, desde la fundación de la ciudad, los 

principales cambios en el tejido urbano de la ciudad, que se estructuró en función del paisaje y 

los recursos naturales, hasta la importancia de las prácticas agrícolas y su vegetación 

remaneciente. En este capítulo anegarse con la poesía de la presencia del colonizador y la 

formación orgánica de la ciudad de Salvador, con sus ríos, bosques y acantilados, que han 

determinado no sólo el modo de ocupación de la ciudad, pero también dejó marcas profundas 

en la formación socio-cultural de su población. 

El tercer capítulo integra los dos capítulos anteriores y hace una evaluación detallada 

de la actividad agrícola en la ciudad de Salvador, con la identificación de sus huertos urbanos 

y quien son sus campesinos. Son discutidas las políticas sociales, económicas y ambientales 

de esta actividad, con detalles del enfoque metodológico, con una descripción, muy personal, 

del proceso de elección del objeto y la selección de los instrumentos que se utilizarán, la 

participación de los agricultores, las relaciones que se establecen entre el investigador y el 

objeto de la investigación, el reconocimiento de las áreas, la recogida y el análisis de los 

materiales biofísicos, tales como el agua y las hortalizas y la evaluación ambiental de la 

propiedad. Lo más destacado de este capítulo es que los agricultores urbanos, por primera vez, 

han expresado su opinión acerca de la actividad, tanto en las entrevistas personales, como en 

los grupos focales, además de demostrar conocer la lógica del paisaje de la ciudad y el respeto 

a la memoria del hogar. 

El cuarto y último capítulo hace una conexión entre los tres primeros, con una 

selección de indicadores de sostenibilidad para los huertos urbanos, que fueron identificados 

durante la evaluación, además de su validación a través del análisis canónico de coordenadas 

principales y proponer un conjunto de indicadores específicos para la agricultura urbana en la 

ciudad de Salvador. Este conjunto de indicadores tiene carácter interdisciplinario y señalan la 

evaluación de los huertos urbanos tras el tiempo histórico. Asociado a estos indicadores, 
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también aquí tenemos un análisis de imágenes aéreas de los huertos urbanos, con un 

pronóstico de esta actividad, teniendo en cuenta la historia de la ciudad, la forma de 

ocupación del espacio, las relaciones sociales entre los agricultores, la calidad ambiental de 

los huertos y los indicadores seleccionados. El capítulo concluye con una revisión de la 

gestión del espacio a través de la agricultura urbana en la ciudad de Salvador y su importancia 

como estrategia para el desarrollo sostenible de la ciudad. 

Por lo tanto, las consideraciones finales incluyen algunas respuestas iniciales acerca de 

la importancia de los agricultores y huertos urbanos en la ciudad de Salvador, sus estrategias 

de ocupación, el análisis de las limitaciones encontradas en este estudio y la proposición de 

futuras líneas de investigación para la discusión de nuevos temas que se han postulado. 
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CAPÍTULO 1 – LA AGRICULTURA URBANA Y LAS ESTRATEGIAS DE 

SOSTENIBILIDAD DE LAS CIUDADES 

 

 

 En la actualidad, podemos decir que la humanidad sigue en dirección a una 

urbanización generalizada y eso es reafirmado por los diversos estudios indicativos de la 

tendencia de la población de concentrarse en los centros urbanos. Así, puedes observar que un 

80% de la población brasileña vive en los centros urbanos, y más de la mitad está ubicada en 

las regiones metropolitanas. Solamente en la última década, las ciudades brasileñas ganaron 

casi 30 millones de nuevos habitantes, en uno proceso de ocupación desordenada cuya 

consecuencia fue una crisis urbana sin precedentes (BIENENSTEIN; MARINHO, 1999; 

SUZUKI, 2000; BRAGA, 2003). Por lo tanto, se puede resumir las principales exigencias del 

medio ambiente urbano: déficit de viviendas; el vacío del casco viejo las grandes y medianas 

ciudades; desordenada expansión de los suburbios; segregación social; alto índices de la 

violencia urbana; y la falta de las redes de alcantarillado. Así, el diseño de la ordenación 

sostenible de la ciudad está directamente relacionado con la búsqueda de una forma 

alternativa de desarrollo, de modo a superar las dificultades impuestas por el modelo 

económico concentrador y excluyente (GELLI; FRAGA, 1999; BRAGA, 2003; 

MARTINELLI, 2003 b).  

 Suponemos aquí que el desarrollo sostenible no es un estado de armonía, sino un 

equilibrio entre el desarrollo económico y la capacidad ecológica, de acuerdo con un conjunto 

de estrategias que buscan ampliar la eficacia del ecosistema, mediante el cambio tecnológico 

institucional y, por lo tanto, generando un impacto positivo sobre el bienestar social y 

económico (CUNHA, 1994; CAMINO; MÜLLER, 1993). En relación con la política 

internacional, Sachs (2000) sugiere que la sostenibilidad se ajuste a las directrices del 

principio de precaución, el principio 15 de la Declaración de Río-92. Este principio hace 

hincapié en la importancia de la gestión de los recursos ambientales y el uso de la ciencia y la 

tecnología como una propiedad del patrimonio común de la humanidad. De acuerdo con el 

principio de precaución, las políticas públicas deben reconocer las incertidumbres asociadas 

con el riesgo de la utilización de sustancias y del desarrollo de procesos tecnológicos, aún 

desconocidos para el medio ambiente humano y natural. Así pues, el establecimiento de un 

sistema de vigilancia en salud ambiental, de carácter interinstitucional, debe ser el eje de la 

discusión metodológica sobre la sostenibilidad de las ciudades. Por lo tanto, es de importancia 
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fundamental la construcción de indicadores en salud ambiental que permitan el seguimiento 

de las acciones y puedan controlar los posibles riesgos de las actividades. 

Entre las diversas fuentes de información para la construcción de indicadores, la 

monitorización de los huertos urbanos es una estrategia que tiene características claves como: 

corresponder a la realidad local y/o regional; tener la sostenibilidad científica; manejarse 

fácilmente; y tener una fácil comprensión de su papel en la relación salud y medio ambiente 

(CAMINO; MÜLLER, 1993; HACON, BARROCO, SICILIANO, 2005). El estudio de las 

estrategias productivas y comerciales de los huertos urbanos debe ser conocido con mucha 

profundidad, ya que es parte de un sistema urbano de abastecimiento interno y, por tanto, 

sujeto a los riesgos identificados en el ámbito de la vigilancia en salud ambiental. 

Si las previsiones de la ONU son correctas, para el año 2050 el mundo será 9.075 

millones de personas, de las cuales un 70% vivirá en las ciudades. Estrategias para la 

seguridad alimentaria y mejorar la calidad de vida de la población urbana es una prioridad de 

la OMS. Se define la seguridad alimentaria como la capacidad de todas las personas de tener 

acceso físico y económico a alimentos suficientes para una vida activa y sana. En este 

concepto, se supone que: la producción, distribución y consumo de alimentos deben ser 

sostenibles; la capacidad de compra de alimentos está asegurada; el alimento es adecuado, en 

sus aspectos nutricional y cultural; y son consumidos respectando la dignidad humana básica. 

En este panorama, las políticas locales de alimentos pueden proporcionar la solución y reducir 

los problemas, incluyendo la agricultura urbana como un medio para lograr la seguridad 

alimentaria. Incentivos para la producción local de alimentos y su venda a precios viables, de 

aspecto limpio y sano, puede ayudar a reducir la pobreza y las desigualdades sociales, 

garantizar la seguridad alimentaria a la población y fuentes alternativas de ingresos, y 

contribuir a los beneficios sociales y ambientales (PEDERSON; ROBERTSON, 2001). 

 

1.1 La sostenibilidad del ecosistema urbano 

 

El pensamiento medioambiental no es nuevo, al revés, él remonta al siglo XVIII, 

cuando había una visión arcaica y romántica que enaltecía la sencilla vida rural, criticando el 

utilitarismo de la nueva sociedad industrial. Uno de los más característicos de este 

pensamiento es la crítica de la ciencia moderna y del ser humano que, a través del 

conocimiento, se considera superior a la naturaleza o independiente de ella. Aunque la 

primera protesta tenga empezado a mediados del siglo XIX, con los primeros registros de la 
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contaminación del aire en Inglaterra, por la revolución industrial, sólo en el siglo XX, estas 

discusiones acerca de la imposibilidad del crecimiento infinito, se ha sacado a la luz 

(MCNEILL, 2003). En el medio a la fiebre del desarrollo que acometía el mundo occidental 

capitalista, ocurrió, en 1949, el primero evento de carácter internacional sobre las cuestiones 

ambientales, la Conferencia de la ONU sobre la Conservación y utilización de los Recursos 

Naturales, que discutió, además de otros asuntos, las acciones humanas ejercidas en el medio 

natural y el desarrollo integrado de las bacías hidrográficas. Pero, fue necesaria una década 

para que el libro “Primavera Silenciosa”, de Rachel Carson, en 1962, presentase pruebas 

conclusivas que había una degradación ambiental y también límites a el crecimiento, aspecto 

principal en las políticas de desarrollo.  

Al mismo tiempo de la publicación y divulgación del libro, ocurren algunos 

importantes desastres ambientales, como el naufragio del petrolero Torrey Canyon, en el 

litoral de Cornualia, el incendio de la plataforma Union Oil Co., en Santa Bárbara, California, 

y la polución por mercurio en la bahía de Minamata, Japón, que causó graves disfunciones 

neurológicas en hombres y animales. Estos acontecimientos evidenciaran la problemática de 

la extracción del petróleo y la producción en grande escala y de forma equivocada de los 

fertilizantes inorgánicos. Además esto, por la primera vez en la historia de la humanidad, 

fuimos regalados con una fotografía de nuestro planeta, hecho que causó un impacto visual de 

proporciones casi filosóficas: la expedición Apolo XI, mostró que la sociedad humana vive en 

un hogar delimitado en forma y límites, que significa que el espacio no cual habitamos es 

finito (VAZQUEZ MARTÍN, 1999). Esta nueva realidad transformó los años 70 en la 

“Década de los Informes”, pues en ese periodo fueran publicados los tres principales informes 

(Los Limites del Crecimiento, La Humanidad en la Encrucijada y Informe Barney – Global 

2000) marcos de las discusiones sobre los límites naturales del planeta Tierra y la necesidad 

de cambios en las políticas de crecimiento y desarrollo, hasta el momento vigentes. 

(MARTINS, 1999; MONTE, 2000). 

En principios de la década de 1980, el tema ambiental incorpora otra dimensión: la 

aceptación de los principios básicos del desarrollo sostenible y la adopción de nuevas 

prácticas de gestión, además de la reorientación de las políticas públicas a fin de conciliar el 

crecimiento económico con bienestar social y la integridad del medio ambiente. Después de la 

1 ª Conferencia de la ONU en 1972, la idea de la sostenibilidad se percibió reforzada en el 

Río-92. De acuerdo con Martins (1999), el tema de la sostenibilidad surgido en las últimas 

décadas del siglo XX presentase, en medio de los conflictos entre los intereses sociales y 
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ambientales, como un nuevo adjetivo para viejos problemas. El concepto de sostenibilidad 

pasó a ser empleado de forma generalizada y con múltiples definiciones, generando 

controversias sobre lo que el realmente significa. La palabra Sostenible viene del latín sus-

tenere y es usada en inglés desde los años 1920, siempre haciendo referencia al uso de la 

tierra, de los recursos bióticos, forestales y  pesqueros: del inglés, “sustainability” significa 

“the ability to keep in existence”, “keep up”, “maintain” ou “prolong” (EHLERS, 1999; 

MARTINS, 1999). La primera citación al paradigma de la sostenibilidad fue hecha en 1987, 

por la Comisión Mundial para el Desarrollo y el Medio Ambiente (CMDMA), en la 

publicación “Nuestro Futuro Común”, parte del Informe Brundtland, que diseminó el ideal de 

un desarrollo sostenible. La CMDMA conceptuó el desarrollo sostenible como: “[…] el 

desarrollo que satisface las necesidades de la generación presente sin comprometer la 

capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades. Encierra en sí 

dos conceptos fundamentales: el concepto de 'necesidades', en particular las necesidades 

esenciales de los pobres, a las que se debería otorgar prioridad preponderante;  la idea de 

limitaciones impuestas por el estado de la tecnología y la organización social entre la 

capacidad del medio ambiente para satisfacer las necesidades presentes y futuras” (CMDMA, 

Nuestro futuro común, p. 67) 

Sachs (1993) citando la South Comission (1990) destaca que “la verdadera elección no 

es entre el desarrollo y el medio ambiente, sino entre formas de desarrollo sensibles o 

insensibles a la cuestión ambiental”. Considerando lo anterior, en los años ‘70, en un concepto 

predecesor del desarrollo sostenible, Ignacy Sachs y Maurice Strong utilizaron la palabra 

ecodesarrollo para expresar el equilibrio entre el aumento de la producción y el respeto a los 

ecosistemas. Strong presenta el ecodesarrollo como una alternativa de diseño de la política del 

desarrollo asentada en seis aspectos básicos: la satisfacción de las necesidades básicas; la 

solidaridad con las generaciones futuras; la preservación de los recursos naturales y el 

medioambiente; el desarrollo de un sistema social que asegure el empleo, seguridad social y el 

respecto a otras culturas, y de el desarrollo de los programas de educación. Según Riechmann 

(1995), el concepto de ecodesarrollo tiene más fuerza que el concepto de desarrollo 

sostenible, especialmente en los últimos años del decenio de 1990, ya que personifica en sí 

mismo una aceptación voluntaria de los límites ecológicos, basado en un principio, la 

solidaridad diacrónica, complementado por la solidaridad sincrónica subyacente al desarrollo 

social. 
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Mc Neill (2003), Regal, López (1996) y Milton Santos (2008) presentan datos 

interesantes en los siglos XIX y XX: en el final de la década de 1880, la población urbana en 

Austria y en Baviera (Alemania) había mayores expectativas de vida que sus paisanos de las 

aldeas rurales; en 1980, de lo total de 26 ciudades con más de 5 millones de habitantes, 

dieciséis se encontraban en los países en desarrollo. Es decir, las ciudades que fueron 

consideradas durante 8000 años como sitios de propagación de las enfermedades, después de 

los procesos industriales, principalmente relacionadas con el sector de los servicios, se han 

convertido en lugares de acceso más fácil a los bienes de consumo, alimentos, tecnología y 

calidad de la vida. En este contexto, toda una generación ha sido gestada en estos nuevos 

locales y hoy, a comienzos del siglo XXI, más del 70% de la población mundial habita los 

centros urbanos. 

El gran desarrollo que se convirtió el mundo, especialmente en la segunda mitad del 

siglo XX, causó efectos tanto en las ciudades cuanto en las aldeas más distantes. El 

metabolismo urbano absorbe grandes cantidades de agua, energía y recursos naturales que 

provienen de las zonas rurales, y, en cambio, “exporta” bienes, servicios, residuos, basura y 

contaminantes (MC NEILL, 2003). En ese aspecto, la ciudad es similar a un organismo vivo, 

en la necesidad de recursos para el mantenimiento de sus funciones vitales y devuelve al 

medioambiente una amplia gama de productos y procesos que componen la dinámica de los 

ecosistemas. El ecosistema urbano, por así decir, tiene una dinámica distinta de los 

ecosistemas naturales, cuyos productos regresan al medioambiente y son reciclados de 

diferentes maneras por diferentes organismos o se disipa en forma de energía (MC NEILL, 

2003). Desde el comienzo de su creación, por lo tanto, el ecosistema urbano enfrenta un 

problema que no ocurre en los otros ecosistemas: ¿cómo el ecosistema urbano puede 

relacionarse con los ecosistemas “naturales”, si sus productos de excreción no puede entrar en 

el sistema? Sin embargo, a mediados del siglo XX, la humanidad compartía del positivismo 

científico que ha marcado a toda una generación del siglo XIX: la ciencia responde a todas las 

preguntas y soluciona todos los problemas. Por lo tanto, el desarrollo del ecosistema urbano 

ha estado siempre estrechamente vinculado al desarrollo científico y tecnológico, sin embargo 

la tasa de crecimiento impuesto por la dinámica del ecosistema urbano no consintieron que él 

solucionase sus problemas de residuos en la misma velocidad que consumía los recursos y la 

energía. 

La estrecha asociación entre el ecosistema urbano y los problemas ambientales han 

sido observadas por diferentes corrientes de científicos, desde que surgió la primera evidencia 
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de que este modelo no era autosuficiente. La divulgación de la Carta de Atenas, en 1933, fue 

uno de los primeros intentos de poner orden en la dinámica de las ciudades, asentados en 

ciertos principios: el establecimiento de zonas residenciales y de servicios; la asignación de 

áreas específicas, como la metropolitana (universidades, grandes parques, hospitales, etc.) 

distrito barrio (institutos y escuelas, centros comerciales y de salud, etc.) y el barrio 

(guarderías, pequeños comercios, ferias, etc.). El documento, por lo tanto, quería organizar la 

ciudad a partir de cuatro funciones básicas: trabajar, habitar, transitar y cultivar el cuerpo y el 

espíritu (REGAL; LÓPEZ, 1996; CUBILLO, 2002; MC NEILL, 2003; KANASHIRO, 2004). 

Sin embargo, la continuidad del desarrollo urbano sigue centrado en las grandes ciudades, 

aumentando el conflicto entre las zonas urbanas y no urbanas de los ecosistemas, con flujos 

de energía que circulan en un sistema cerrado y que, cuando se dispersan para el 

medioambiente no están integrados a otros sistemas ecológicos. 

En 1994, en el "Foro Mundial", Manchester, Reino Unido, se destacó la importancia 

del medioambiente urbano en el desarrollo sostenible (PACHECO-FERREIRA; CASTRO; 

CÁMARA; 2005). En ese mismo año, se presentó la Carta de Megaride, que tiene por objeto 

proponer una reorganización de las ciudades bajo la luz de diez principios: la naturaleza, los 

pueblos, los ciudadanos, la movilidad, la complejidad, la tecnología, la recuperación, la 

seguridad, la estética y el tiempo. El contenido de la Carta pone de manifiesto lo que ha sido 

propuesto por el concepto de desarrollo sostenible y es un instrumento que proporciona a las 

generaciones futuras los valores de algunas categorías como la equidad, la eficiencia, la 

eficacia y la sostenibilidad. Esta carta se presentó en Estambul, en la Conferencia de la ONU 

sobre los asentamientos urbanos en 1996, conocida como HÁBITAT II, y se consolidó como 

un nuevo camino en la construcción y la aplicación de lo que se denomina Eco-Ciencia de la 

Urbe (REGAL; LÓPEZ, 1996). 

A pesar de las discusiones sobre el carácter sistémico de las ciudades, el concepto de 

ciudades sostenibles ha sido objeto de críticas, debido básicamente por la condición urbana 

tener un perfil altamente insostenible. Al considerar la ciudad como un sistema ecológico, sus 

características apuntan para la profundidad de las acciones humanas concentradas, la grande 

dependencia de productos extranjeros y las grandes cantidades de residuos. De esa manera, 

algunos autores sostienen que no hay ciudades sostenibles pero lo que hay es una búsqueda 

por su sostenibilidad, a través de procesos graduales de establecimiento de criterios que 

incorporen una serie de valores, actitudes y principios en las esferas pública, privada y en la 

vida individual. Entre los criterios para el desarrollo humano sostenible, el Programa de las 
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Naciones Unidas para el Desarrollo – PNUD identifica la agricultura urbana como una de las 

estrategias para lograr el desarrollo humano en las ciudades (MARTINELLI, 2003 a; 

SCHÜSSEL, 2004; BOUKHARAEVA et al, 2005). Durante la Conferencia HÁBITAT II, 

esta cuestión se convirtió en uno de los temas centrales del debate, convirtiéndose en la 

publicación de un documento – Urban Agriculture: Food, Jobs and Sustainable Cities – que 

representa un marco institucional y científico sobre el tema. 

 

1.2 La representación de la agricultura en las ciudades 

 

La ONU y la FAO han reconocen los términos “agricultura urbana”, “intragricultura” 

y “agricultura periurbana”, como no mínimo por dos décadas y su concepto describe la 

utilización de pequeños sitios, que se encuentran dentro de las ciudades o sus suburbios, que 

estén destinados a la producción agrícola y la creación de pequeños animales, para el 

consumo o para la venta en los mercados locales (SMIT; RATTA; NASR, 1996; MOUGEOT, 

2000a; 2000b; MACHADO; MACHADO, 2002). Los registros históricos relátanos que la 

agricultura urbana ha existido siempre, lo que demuestra que el cultivo de alimentos en las 

ciudades no es algo nuevo, sin embargo, es a través de él que las personas se alimentan y, por 

lo tanto, no existiría una civilización urbana sin una agricultura inherentes a ella. Según el 

informe del PNUD, por lo menos 800 millones de personas practican la agricultura urbana en 

el mundo y el siglo XX se identificó por el desarrollo de esta práctica agrícola en el 

hemisferio sur (BAIROCH, 1985; AROSEMENA; NAVÉS, 2005; BOUKHARAEVA et al, 

2005). Según Smit, Ratta, Nasr (1996) y Mougeot (2000a, 2000b), la agricultura urbana y 

periurbana (AUP) se refiere a los cultivos agrícolas situados en las zonas urbanas o en sus 

pueblos cercanos, en áreas individuales, colectivas o públicos, incluidos las vías públicas, 

plazas, parques, zonas de emplazamientos y franja de servidumbre, las tierras ociosas o 

vacíos urbanos. 

Conceptualmente, la AUP se caracteriza por dinámicas socioeconómicas y prácticas 

agrícolas distintas, estructurada en la producción de hortalizas para abastecer el mercado, 

llamado por Quon (1999), de proveedor de alimentos para el consumo o venta, la cría de 

empleo e ingresos, la gestión de los residuos urbanos y la conservación de los recursos 

naturales. Mougeot (2000 a; b) establece que el elemento más común en las definiciones es la 

ubicación de los huertos dentro (intra-urbano) o alrededores (peri) de las ciudades. La AUP se 

entiende por la FAO como un fenómeno de grandiosa importancia en casi todas las 
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principales ciudades del mundo, que exige una información más completa sobre el volumen y 

el tipo de alimentos producidos, el coste de producción, precios, mercados de consumo, etc. 

(MONTEIRO; MENDONÇA, 2004). Smit, Ratta y Nasr (1996) argumentan que, 

etimológicamente, el término "agricultura urbana" puede considerarse un oxímoron y las 

preguntas en torno a este tema refleja su objeto y características. Lo que se puede ver es que el 

principal componente de la agricultura urbana, que la distingue de la agricultura rural, es su 

integración al sistema ecológico e económico urbana, y no sólo su ubicación urbana. Esta 

integración se produce en tres tipos de situaciones o relaciones: la primera es que la 

agricultura, de carácter rural, periurbano y intra-urbano se completan e interactúan a través de 

los flujos de comercio y de la oferta del mercado; la segunda es que en diferentes territorios 

de diferentes tamaños y complejidad, la agricultura tiende a ajustar su campo de actividad 

siempre que la urbanización tienda a expandirse; y la tercera es que en cualquier territorio, 

durante un proceso de urbanización, el tipo de agricultura urbana crecerá en proporción a la 

totalidad la agricultura actual  (SMIT; RATTA; NASR, 1996; MOUGEOT, 2000a; 2000b; 

MENDONÇA; MONTEIRO; SILVA, 2003).  

En Brasil, la agricultura urbana tuvo su desarrollo muy reciente por la modernización 

de la agricultura, lo que causó fuerte migración hacia las ciudades y sus suburbios, a partir de 

la década de 1940. En general, la producción que se hace en Brasil es de lo tipo intensivo, 

cuyos productos están destinados a la demanda local, que predominan en los ciclos cortos y 

pequeños circuitos de producción. Gran parte de la agricultura debe considerarse entre los 

sectores formal e informal, por lo que su identificación se queda complicada, con sus datos 

sujetos a verificación (BOUKHARAEVA et al, 2005). 

La dimensión económica de la AUP abarca una amplia gama de actividades como la 

agricultura, la floricultura, la pesca, la silvicultura, la acuicultura, la maricultura, la cría de 

pequeños animales, culturas exóticas, además de las actividades agro-industriales y los 

servicios agrícolas y medioambientales (DIAS, 2000; SUZUKI, 2000; NÚCLEO ..., 2005; 

DASS, 2008). La agricultura es una de las principales vocaciones económicas de muchas 

zonas periféricas y urbanas. Su proximidad al mercado de consumo hace que sea una 

actividad dotada de un alto potencial de crecimiento. La AUP tiene una capacidad para 

generar empleo e ingresos y permite la creación de puestos de trabajo sostenibles a un costo 

relativamente bajo (NÚCLEO …, 2005).  

Algunas posibilidades relacionadas con la práctica de la AUP y las cuestiones sociales 

incluyen: la mejora del microclima en las ciudades, proporcionando sombra y ayudando a 
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mantener la humedad; la conservación de los suelos y el mantenimiento de las zonas urbanas 

no pavimentada; aumento de la cantidad y la calidad de los alimentos disponibles para el 

consumo; disminución de la generación de residuos y un mejor reciclaje de nutrientes; mejora 

de la gestión del agua; mejora en el drenaje de agua de lluvia y disminución de la temperatura, 

favorecido por la infiltración de agua en el suelo; el aprovechamiento de los espacio vacíos; la 

mejora de la producción local de alimentos, con posibilidad de más oportunidades de 

asociaciones; posibilidad de conservar y aumentar la biodiversidad a través de la creación de 

corredores biológicos; equilibrio en la relación oxígeno y dióxido de carbono; la posibilidad 

de la producción a escala comercial, convirtiéndose en una opción para generar ingresos; y 

como una herramienta para la educación y la conciencia ambiental de los habitantes de la 

ciudad (SMIT; RATTA; NASR, 1996; MOUGEOUT, 1994; 2000; ROESE, 2003; GOMEZ et 

al, 2002; MACHADO; MACHADO, 2004; AROSEMENA; NAVÉS, 2005; MENDONÇA; 

MONTEIRO; SILVA, 2006).  

 De acuerdo con Armar-Klemesu (2000), los estudios que midieron el impacto de la 

agricultura urbana siempre o hicieron basados en la seguridad alimentaria. En general, los 

estudios confirman la hipótesis de que esto mejora la nutrición de las familias más pobres, con 

el enriquecimiento de su dieta. Por lo tanto, la contribución a la seguridad alimentaria de las 

poblaciones es una de las funciones de la agricultura urbana más relevantes y que se ve 

confirmada por una comparación histórica. Según la FAO, la seguridad alimentaria y 

nutricional (SAN) se define como “un estado en el cual todas las personas gozan, en forma 

oportuna y permanente, de acceso físico, económico y social a los alimentos que necesitan, en 

cantidad y calidad, para su adecuado consumo y utilización biológica, garantizándoles un 

estado de bienestar general que coadyuve al logro de su desarrollo” (SANTOS, 2006; 

SANTOS; FREITAS, 2007). La AUP ha sido objeto de varios estudios durante la década de 

1990 y toda la temática estaba relacionada con la seguridad alimentaria (SMITH, 2001). 

A pesar de los beneficios sociales, existen diversos factores limitantes y cuidados que 

deben ser considerados en la práctica de esta actividad, tales como la ocupación del espacio, 

físicos y biológicamente inestables, la contaminación de los alimentos, la contaminación del 

suelo y de los recursos hídricos y la propagación de vectores y agentes patógenos. Inherentes 

a la propia actividad, puede se relatar la contaminación del suelo, agua y aire por el uso de 

fertilizantes orgánicos e inorgánicos y biocidas, que pueden contener altas concentraciones de 

nitrógeno y fosfatos, y el cobre, zinc, plomo y otros metales pesados. La condición del medio 

ambiente también pueden verse afectadas por la contaminación de las aguas subterráneas y 
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superficiales, que podrían ser indicadores de cambios en el volumen y el flujo de este recurso 

y los cambios en el microclima (VAN DEN BERG, 2002; PACHECO-FERREIRA; 

CASTRO; CAMARA, 2005). Los sitios donde están ubicadas la AUP se encuentran en las 

zonas urbanas, por lo tanto, los instrumentos de apoyo como el crédito, asistencia técnica, 

mecanismos de acceso a la tierra y la reglamentación pública, muy normalmente no están 

disponibles (NUGENT, 1999; ROESE, 2001; MACHADO; MACHADO, 2004).  

El PNUD presenta varios inconvenientes para el desarrollo de la agricultura urbana, 

incluyendo la dificultad para encontrar terrenos cercanos a las ciudades y la indiferencia de 

las autoridades públicas sobre la cuestión. El acceso a la tierra y el agua, así como la relación 

de posesión y uso, mercado de tierras y la especulación inmobiliaria, son factores cruciales en 

el desarrollo de la AUP. Estos temas deben fundamentar el planteamiento de la actividad en 

los niveles institucionales públicos, a través de licencias de ocupación y la reducción de 

impuestos. El debate también debe contemplar los espacios para proyectos de vivienda en la 

práctica agrícola, relacionados con el debate más amplio sobre la reforma urbana. Los planes 

de microcrédito, fondos rotatorios y la concesión de créditos oficiales específicos para la 

construcción y mejoramiento de la infraestructura, son políticas de apoyo a la AUP 

(FLEURY, 2002; MENDONÇA; MONTEIRO; SILVA, 2006; MORENO FLORES, 2007; 

DASSO, 2008).  

En Brasil, las políticas públicas en los últimos años han dado prioridad a la reducción 

de la pobreza extrema y la promoción de mejores condiciones de vida, y estas pueden ser las 

condiciones esenciales para el desarrollo de la agricultura urbana. Sin embargo, aunque conste 

la investigación y las políticas públicas relacionadas con la agricultura urbana, el tema sigue 

siendo poco reconocido y casi nunca consta de los planteamientos de las Organizaciones 

Gubernamentales – OG o las Organizaciones no Gubernamentales – ONGs, que operan en las 

zonas urbanas. Como todavía no hay información segura sobre el impacto global de la 

agricultura urbana, es muy importante la evaluación de la sostenibilidad de esta actividad, 

asociada a las políticas que pueden contribuir a su desarrollo. En este contexto, la necesidad 

de trabajar con diagnósticos y los indicadores ambientales es urgente, porque esos métodos 

comprenden una parte fundamental en el proceso de gestión ambiental. 
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CAPÍTULO 2 – LAS TRANSFORMACIONES DE LA CIUDAD DE SALVADOR DE 

BAHÍA: DONDE EL URBANO Y LO RURAL SE COMBINAN 

 

 

 Salvador es la capital de la provincia de Bahía, y está ubicada entre las coordenadas 

geográficas 12º47’04” de latitud sur y 38º24’14” de longitud oeste de Greenwich, con una 

área de 707 km². Posicionada en una zona de baja latitud, La ciudad presenta clima tropical 

con temperaturas medias de 24ºC (y las máximas de 32ºC) y precipitaciones entre 600 y 

2.500mm anuales. En aspectos demográficos, Salvador es la tercera mayor ciudad brasileña, 

con populación estimada en 2.892.625 habitantes y la sexta en área metropolitana (IBGE, 

2007). La ciudad de Salvador, primera ciudad portuguesa en las Américas y capital de Brasil 

por dos siglos, fue fundada en 1549, empezando el proceso de consolidación de la 

colonización de Brasil, iniciado en 1501, bajo el sistema de las Capitanías Hereditarias. El 

proceso de construcción de la ciudad fue realizado por encima de una fractura geológica de 65 

metros, signo de la ciudad, conformando una formación histórica urbana antigua, llena de 

singularidades, visibles, hasta hoy, en la ciudad contemporánea. La ciudad conservaba una 

estructura agraria originada en el siglo XVI, cuando, en finales del siglo XIX, ocurrieron 

transformaciones políticas y económicas que fueran determinantes en su urbanización. Esos 

cambios alteraron la estructura urbana, concretando las relaciones tiempo-espacio en la ciudad 

y estableciendo aparatos urbanos (AB’SABER, 1952; CARVALHO; ALMEIDA; 

AZEVEDO, 2001; SOUZA; LIMA, 2004; DUPLAT; ESPINHEIRA, 2006; SANTOS, J. 

2008). 

 La primera orientación Del Rey fue que la ciudad debería ser instaurada en un área de 

“muy buenos aires”, con muchas aguas y un puerto donde los barcos se quedasen seguros 

(AMARAL, 1921; ANDRADE, 2002; BUENO, 2006). De pronto fue elegido el topo de una 

fractura geológica, conocida por Acantilada, de muy difícil acceso, donde el antiguo pueblo 

del Pereira debería se convertir en ciudad. En los cuatro años siguientes, la ciudad del 

Salvador fue estructurada en la misma dinámica política de la metrópoli, Portugal (SILVA, 

1963; BUENO, 2006). En la medida que las propiedades iban siendo instaladas, las fincas, 

viviendas y oficinas iban siendo colocadas muy cerca de la playa, configurando una visión 

peculiar de la ciudad, dividida en ciudad alta y ciudad baja, hasta los días de hoy. En el siglo 

XVIII, Salvador era la segunda ciudad del Imperio Portugués, con 40.000 habitantes, y con 

sus referencias arquitectónicas posteriores seguirían aquellas ya establecidos sobre el cuerpo 
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urbano (SANTOS, M., 1959; ANDRADE, 2002). De lo siglo XVI hasta el siglo XVIII, 

Salvador desarrolló sus actividades como una ciudad muy próspera, modelo de lo urbanismo 

portugués. En principios del siglo XIX, las transformaciones en la parte urbana eran muy 

grandes, cuando el gobernador Conde de los Arcos concibió un plan de innovaciones de todo 

el casco antiguo, cuya pretensión era descartar todos los vestigios de la ciudad antigua, 

sustituyendo por una arquitectura moderna (ANDRADE, 2002). Después de estas reformas, la 

capital del país fue cambiada para el Rio de Janeiro, lo que marcó el inicio de una 

degradación de los barrios del casco viejo y un periodo de estancamiento de la antigua ciudad 

que se quedaría así por casi dos siglos. 

La ciudad de Salvador pertenece a la región administrativa conocida por Región 

Metropolitana de Salvador y está ubicada en el recóncavo bahiano, configurándose como el 

centro económico, político y administrativo de la provincia de Bahía. La ciudad está situada 

en terrenos del tipo areno-argiloso, que poseen una estabilidad estructural, cuya ocupación 

humana indiscriminada puede causar prejuicios y posibles movimientos de masas, 

especialmente en periodos de grandes índices pluviométricos (BRASIL, 1981; BIOTA..., 

2006).  Situada en la escarpa “Falla de Salvador”, sus características geomorfológicas de 

terrenos de elevaciones de 2 hasta 200 metros. Por las grandes variedades de condiciones 

morfológicas, hay una grande diversidad de tipos de suelo, convenientes al desarrollo 

agrícola. La vegetación es característica del bioma Mata Atlántica, presentando un conjunto 

de tipos forestales como manglares, restingas, vegetación de dunas y cordones arenosos e 

bosques estacionales. Acompañando todo el litoral atlántico, el bioma se extiende por 

archipiélagos, planicies costeras, alineaciones serranas y vertientes orientales de las mesetas 

interiores. Aunque a principios del siglo XVI recubría más de 1,3 millones de kilómetros 

cuadrados (15% del territorio brasileño), su extensión actual ha quedado reducida a poco más 

de 7% del área original. Sin embargo, y como pequeño apunte a su rica y rara biodiversidad, 

baste decir que todavía alberga más de 25.000 especies de plantas, con índice de endemismo 

próximo al 50% y de más de las 202 especies de fauna amenazadas de extinción en Brasil, 

171 se encuentran en el bioma Mata Atlántica (AB’SABER, 1952; BIOTA, ... 2006).  Los 

remanentes de la mata nativa están más bien representados en las Unidades de Conservación 

ubicadas dentro de la ciudad. Las principales especies botánicas que aún pueden ser 

encontradas son la sucupira (Bowdichia virgilioides), la maçaranduba (Manilkara 

brasiliensis), el arapati (Arapatiella psilophylla), la gindiba (Sloanea guianensis), los louros 
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(Ocotea sp. y Nectandra sp),  el embiruçu (Bombax macrophyllum), la biriba (Eschweilera 

ovata), el ipê (Tabebuia sp.) y la sapucaia (Lecythis legalis) (BRASIL, 1981; RIZZINI, 1997).  

 La región Metropolitana de Salvador si comparada con las demás áreas de la 

provincia, queda en la primera posición en los índices de Desarrollo Económico – IDE 

(704,62) y Social – IDS (5.375,13). Salvador también tiene la mejor posición en casi todos los 

índices a excepción de los índices de Educación INE (5.287,59), Salud INS (5.117,58) y 

Servicios Básicos ISB (5.338,15), lo que presenta los problemas de la ciudad en los sectores 

de educación, salud, saneamiento y seguridad. Según el IDHM, Salvador alcanzó un 0,805 en 

el año de 2000, aunque en su espacio geográfica haya barrios con IDHM semejantes a países 

como África del sur y Noruega, reflejando la extrema desigualdad (PNUD BRASIL, 2006). 

 La ciudad de Salvador vivió cinco periodos de crecimiento que expresaran en sus 

aspectos urbanísticos y se su reestructuración urbana: la fase inicial, donde la ciudad abarcaba 

los papeles de centro administrativo, religioso y militar, hasta finales del siglo XVI; el período 

de crecimiento lento, hasta el siglo XVIII, característico de los esfuerzos de valorización de 

las áreas en expansión; el período de crecimiento rápido, en el siglo XIX, ampliando las áreas 

agrícolas, en sitios de antiguas ocupaciones, por la migración rural; el período de crecimiento 

lento, marcado por las diversas crises agrícolas, durante los primeros cuarenta años del siglo 

XX; y el período actual, a partir de la década de 1950, caracterizado por un crecimiento 

acelerado, grandes transformaciones urbanas y ampliación del sector industrial. A pesar de la 

existencia  de estos ciclos en el siglo XIX, Salvador se quedó parada en todo el siglo hasta da 

década de 1950, cuando hubo la descubierta de petróleo en el recóncavo bahiano. El aumento 

poblacional por el flujo migratorio y el volumen de ingresos del gobierno ocasionó una fuerte 

presión en las áreas urbanas y de viviendas existentes, contribuyendo para el proceso de 

cambio en la estructura urbana y en la redefinición de los usos del suelo en la ciudad 

(SANTOS, 1959; CARVALHO; ALMEIDA; AZEVEDO, 2001; SOUZA; LIMA, 2004; 

SANTOS, J. 2008).  

 

2.1 La Soterópolis y su vocación agrícola 

 

Analizando la evolución de la ciudad, se observa que hasta el siglo XIX las categorías 

de urbano y rural eran muy imbricadas. Los registros históricos muestran que siempre hubo 

esta característica en la ciudad, presentando que entre las diez freguesias urbanas, en 

principios del siglo XIX, lo mínimo tres de ellas tenía aspectos rurales. Andrade (1988) ilustra 
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que la freguesia de Santo Antonio fue la representante de muchas oficinas y fincas. La mescla 

entre las condiciones urbanas y rurales fue determinada por el Regimiento Regio del Rey D. 

João III, que solicitaba el cultivo de vegetales para el consumo de los habitantes y del ejército, 

como también la realización de ferias y comercio con los nativos y sus productos locales 

(AZEVEDO, 1949; VAN HOLTHE, 2003; BUENO, 2006). El carácter rural de algunas 

freguesias, a pesar de una parte del planeamiento urbano, era estimulado por los gobernantes, 

sino que el desarrollo agrícola debería abastecer la populación de la ciudad.  

Desde su fundación, Salvador siempre ha experimentado ciclos de falta de alimentos, 

que se han vuelto más constante entre los siglos XVIII y XIX, con el aumento de la población. 

Mattoso (1988) y Souza (2005) sugieren algunas razones para el suministro irregular e 

ineficaz, como por ejemplo: dificultades en la producción local y la productividad; la falta de 

comunicación y transporte entre los productores y los consumidores; la estructura comercial 

de la ciudad, que daba preferencia a la exportación y distribución a otras provincias; y los 

problemas en la fiscalización de los productos, permitiendo la instabilidad de los precios. 

Además de la población de la ciudad, otros consumidores, como los marineros, navegantes y 

los pasajeros en tránsito, también han comprado estos productos, habiendo competencia por 

los alimentos ya escasos. Los períodos de sequía en la provincia y la crisis política y 

administrativa también contribuyeron con la insuficiencia del abastecimiento de la ciudad 

(MARTIUS; SPIX, 1938). 

Según Pinho (1968) y Santos (1959), las fincas servían de productoras de alimento a la 

ciudad y se asentaran en áreas que fueron olvidadas por la ocupación urbana, como los valles 

y laderas y a raíz de la cuenca hidrográfica, en los suelos fértiles. De acuerdo con registros 

históricos, los primeros huertos se iniciaron tras los muros del monasterio de San Bento, en un 

área llega de arroyos, bajo un afluente del río Camurujipe, donde también se instaló un 

matadero público, cuyas vísceras eran dejadas en los ríos. En su extensión, la cuenca del río 

Camurujipe ha acogido numerosos huertos, haciendo conectar los huertos más lejos, en otros 

barrios (VARELLA, 1935). De acuerdo con la geomorfología y la hidrografía de la ciudad, 

las zonas de huertos en Salvador fueron todos ellos conectados entre sí por ríos y valles, que 

se encuentran. Estos sitios fueron despreciados por la ocupación de las zonas urbanas, pues se 

describían como áreas sujeta a la inundación y con poca visibilidad social y política. 

A la ausencia de los huertos del pasado y del presente, supone se los habitantes de 

Salvador pasarían muchas privaciones, además de aumentar el número de desempleados en la 

ciudad. La producción de alimentos en los patios y jardines son también signos de expresión 
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religiosa, tanto de culto católico como de las religiones de matriz africana. El cultivo de los 

plátanos y romeros son expresión de las muchas supersticiones  (VIANNA, 1979; MOTT, 

1997; VAN HOLTHE, 2003). Así pues, a pesar de las transformaciones urbanísticas de la 

ciudad, desde su fundación, la dicotomía entre el campo y la ciudad debe mantenerse, de 

acuerdo con el marco histórico cultural en que la ciudad se formó, con la necesidad de 

reproducción de su historia cultural, a través de los alimentos y artículos religiosos, lo que se 

integra completamente en la vida social y cultural de sus habitantes. 

Así, se puede considerar que la presencia do los huertos infiltran el tejido urbano como 

el registro de la memoria histórica de las transformaciones de la ciudad y la resistencia de sus 

habitantes en el mantenimiento de una actividad eminentemente agrícola. Según Abreu 

(2011), la memoria es un elemento esencial de la identidad de un lugar, teniendo en cuenta el 

lugar como el espacio de la memoria colectiva de una ciudad. En este contexto, evocar la 

memoria colectiva es establecer una larga historia que se refleja a través de la memoria de los 

espacios en los que les tocó vivir y donde se compartieron vivencias colectivas. Abreu (2011) 

señala, sin embargo, que la memoria colectiva siempre se está cambiando, ya que los grupos 

estarán cambiando a lo largo del proceso histórico e incluso desapareciendo. Debido a que no 

todos los recuerdos colectivos urbanos se pueden grabar el tiempo perdido, o incluso ser 

sustituida por fragmentos en el paisaje, recuperar la memoria de la ciudad es un reto, ya que 

no es posible reembolsar la totalidad de los recuerdos. La planificación de la visibilidad, el 

mantenimiento y el espacio de los huertos urbanos, así como las zonas forestales, aportan a la 

recuperación de memorias colectivas urbanas, necesarias para garantizar a las generaciones 

futuras un lastre respetable por su identidad. 

 

2.2 La foresta Atlántica versus la foresta urbana 

 

 La ocupación del territorio soteropolitano era, desde el principio, fuertemente 

influenciado por los bosques nativos existentes. La fisonomía de la selva tropical, típica de 

Brasil, presenta un diseño compacto y densamente distribuido en diferentes tipos de 

vegetación. Las áreas de pantanos arbustivos, más cerca del mar, fueron los primeros en ser 

ocupados, así como los manglares y los bosques ribereños. La ocupación de estas áreas 

ocurrieron a partir de la apropiación de los recursos naturales por los colonos y su remplazo 

por el tejido urbano del futuro. La dinámica de la ocupación fue, en un principio, la 

sustitución de especies nativas por los del viejo mundo europeo, que adaptó bien al clima 
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local. La ocupación desordenada de Salvador culminó en la presión sobre sus áreas verdes y 

huertos, sobre todo en los barrios periféricos, en sustitución de las áreas nativas para la 

construcción, limitando los espacios de vida a lugares específicos como el parque ordenado y 

plazas. 

 A pesar de todos estos cambios, en la ciudad de Salvador resistieron numerosas áreas 

con vegetación remanente, muchos de los cuales preservan la calidad de las cuencas 

hidrográficas, parcialmente protegido de la especulación por las leyes ambientales especificas 

como las Áreas de Protección Ambiental – APA de la cuenca del Río do Cobre, del Río 

Joanes/Ipitanga, de las Dunas y Lagos del Abaeté, los Parques Metropolitanos de Pirajá, São 

Bartolomeu, Joventino Silva (Parque de la Ciudad), Pituaçu, Zoobotânico Getúlio Vargas, las 

Áreas de Protección de los Recursos Naturales – APRN del Manglar del Río Passa Vaca, la 

Reserva Particular del Patrimonio Natural – RPPN del Bosque do Cascão – 19º BC y el Jardín 

Botánico de Salvador. 
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CAPÍTULO 3 – LA AGRICULTURA URBANA EM LA CIUDAD DE SALVADOR DE 

BAHÍA 

 

 

3.1 Metodología 

 

Esta tesis empezó bajo un cuidadoso trabajo de investigación y análisis que se inició 

con la observación de datos secundarios y posteriormente con los datos primarios, a través de 

la observación directa, entrevistas y conversaciones informales. El trabajo de campo se 

dividió en dos etapas. En la primera fase, se realizaron visitas de reconocimiento y de 

contacto con los agricultores de los huertos urbanos ya conocidos. En estas visitas, se han 

celebrado conversaciones informales, donde los agricultores indicaron la existencia de otros 

huertos. Asociado con esto, a través de imágenes de satélite, fueron identificados en otras 

partes de la ciudad de Salvador, otros sitios con producción agrícola. Este primer paso se 

produjo entre octubre de 2006 y mayo de 2007 y entre julio y noviembre de 2008. Durante 

este período, se montó un registro de todas las áreas con agricultura urbana. En la segunda 

etapa, se realizaron visitas en los huertos, entre los meses de noviembre de 2008 y abril de 

2012, con producción de materiales fotográficos y utilización de los cuestionarios, entrevistas 

abiertas y de una lista de evaluación, según un itinerario previamente establecido. 

Los datos fueron recogidos en diversas instituciones de manera muy amplia: UFBA, 

UNEB, SEPLANTEC, IMA, IBGE, SPM, Fundación Pierre Verger, Fundación Gregorio de 

Mattos, SEI, CPRM, etc. De manera a realizar los estudios en una ciudad muy grande, 

decidimos segmentar Salvador, a través del concepto de Distritos de la Salud – DS. Esta 

referencia es propia de la estructura orgánica de la Secretaría Municipal de Salud – SMS que 

divide la ciudad en doce (12) DS: Barra/Rio Vermelho, Boca do Rio, Brotas, Cabula/Beiru, 

Cajazeiras, Centro Histórico, Itapagipe, Itapua, Liberdade, Pau da Lima, São Caetano/Valéria 

y Suburbio Ferroviário. La planificación de las actividades de mapeo y diagnóstico de los 

huertos utilizan la división de los distritos para la ejecución de visitas técnicas y la posible 

confirmación de la ubicación. Las inspecciones técnicas tuvieron una frecuencia mensual con 

el objetivo del reconocimiento de los agricultores y sus prácticas agrícolas. Durante estas 

visitas, fueron observadas las características socioambientales, para auxiliar en la 

construcción de las herramientas de investigación. 
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Este estudio empleó dos estrategias metodológicas: cuantitativa y cualitativa. Para la 

evaluación de las propiedades agrícolas, del agua y de las hortalizas, el método fue el análisis 

cuantitativo, mientras que en la evaluación de la realidad social y económica de los 

agricultores, el diseño metodológico fue cualitativo. Creemos que ambas estrategias no son 

excluyentes, sin embargo, permite integrar y complementar las respuestas. El diseño elegido 

es conocido como el método de la triangulación (SIERRA BRAVO, 1983a; CONDE, 1994). 

En la investigación fueron aplicados 3 herramientas metodológicas: la primera intentó  

caracterizar la realidad socio-económica de los agricultores; la segunda fue una entrevista 

abierta; y la tercera fue una lista de evaluación con 70 características de la propiedad agraria, 

a partir de 10 cuestionarios temáticos, donde se analizó el porcentaje de desempeño ambiental 

logrado para cada uno. Los instrumentos de campo se construyeron de acuerdo a la 

metodología de investigación guiada por Pardinas (1984), Beltrán (1994), Ibáñez (1994), 

Ferrando (1994), Vinacua (1989), Gutiérrez e Delgado (1994) e Cea D´Ancona (1996). 

En la primera herramienta, se utilizó un cuestionario semiestructurado con 10 bloques 

de preguntas de cuatro tipos: dicotómicas cerrado - cuyas opciones de respuestas eran sí o no; 

cerradas por categorías - con una gama de alternativas como respuestas; y abiertas - 

expresando la opinión del entrevistado. El cuestionario fue desarrollado por los 

investigadores, incluyendo informaciones como estudios y duración de la experiencia 

agrícola, definiendo los agricultores. En la construcción de esta herramienta, se utilizaron 

como referencia los estudios de investigación de investigación Casthilo e Calderón (1996), 

Comer et al (1999), Rickson, Saffigna y Sanders (1999), Egri (1999), Amoah et al (2007), 

incluidas las cuestiones importantes y específicas para el área de estudio. El análisis 

estadístico descriptivo fue realizado con las medidas de tendencia central y de dispersión. Las 

preguntas abiertas se analizaron cualitativamente como en la entrevista. 

 La segunda herramienta fue la entrevista con diez preguntas y tuvo la propuesta de 

conocer los puntos de vista y valores de los agricultores y su actividad. Las preguntas fueron 

elaboradas después de las observaciones anteriores, con el conocimiento previo de la 

actividad. Para la elaboración de estas cuestiones fueron utilizadas las consideraciones de 

Sierra Bravo (1983b) Vinacua (1989), Alonso (1994), Ortí (1994) y Duverger (1996). Los 

resultados de esta herramienta fueron anisados de manera cualitativa, a través de la 

reproducción del discurso de los actores y la forma en que se referían a su modo de vida, tipo 

de actividad económica, origen, grupo social, etc. 
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La calidad ambiental de las propiedades agrícolas fue evaluada mediante el cálculo de 

la Performance Ambiental de las propiedades agrícolas, mediante la aplicación de la lista de 

verificación. Como referencia para la construcción de este instrumento de investigación, los 

autores examinados fueron Batista (2000) y documentos producidos por el Banco de Nordeste 

de Brasil - BNB (1999), SONAE (2005) y el Departamento de Salud del Estado (BAHIA, 

1996), incluidas las cuestiones importantes que se debatirán en la zona en estudio. La 

evaluación del desempeño ambiental consta de 10 (diez) cuestionarios temáticos, con un total 

de 70 (setenta) cuestiones, cuyos temas fueron: ubicación del huerto; producción agrícola; 

suelo; abonos y fertilizantes; pesticidas; agua; aire; energía; diversidad biológica; y salud y 

saneamiento. Cada pregunta debe ser respondida si, no o no se aplica y cada uno corresponde 

a un color: rojo, si se trata de un aspecto negativo para la sostenibilidad de los recursos; verde, 

si se trata de un aspecto positivo para la sostenibilidad del recurso; y el amarillo si la cuestión 

no se aplica a las propiedades estudiadas. Después de observar el área, los puntos fueron 

transferidos hasta el cuadro 1. Después, fue necesario deducir del número total de preguntas 

(70) el número total de puntos amarillos obtenidos y, en seguida, dividir el total de los 

cuadros verde obtenido por el resultado del procedimiento anterior y multiplicar el resultado 

por 100. El número representa la cantidad resultante de la ecuación del desempeño ambiental 

de la propiedad agrícola, en porcentaje, que se expresa como se muestra. 

 

3.2 Análisis de los resultados 

 

La presencia de los huertos urbanos en la ciudad de Salvador pone de realce la 

relación dicotómica entre las zonas rurales y urbanas, que así se encuentran desde la 

fundación de la ciudad. Autores como Azevedo (1949), Santos (1959), Mattoso (1992), Reis 

Filho (2000), Andrade (2002) y Alencar (2007), en diferentes momentos, registraron el límite 

sutil entre las zonas urbanas y rurales. Así, de acuerdo a la ubicación de los huertos se puede 

ver que ellos siguen un patrón de ocupación del espacio, vinculado a los paisajes naturales y 

construidos. Actualmente, los huertos se distribuyen en un continuum a lo largo de las 

principales cuencas hidrográficas de la ciudad – Jaguaribe, Camurujipe, Cobre e Ipitanga – 

como pasaba lo mismo entre los siglos XVI y XIX, aunque hoy en día, no hay vínculos entre 

ellos, por el hecho de que los espacios urbanos construidos ocupan las demás áreas. Por lo 

tanto, hay huertos en los barrios de Brotas, Baixa de Quintas y Pirajá, como está revelado en 

los registros históricos de autores como Gabriel Soares (1587), Amaral (1921), Pinho (1968) 
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y Azevedo (1949). Otros huertos han surgido en lugares nunca registrados, a pesar de que 

siguen manteniendo la ocupación en las áreas de cuenca que cortan la ciudad. Las áreas de 

ocupación de los huertos son las más diversas, como las zonas de emplazamientos y franja de 

servidumbre. 

Se identificaron los huertos urbanos en siete DS - Brotas, Cabula/Beiru, Itapua, 

Liberdade, Pau da Lima, São Caetano/Valéria y Suburbio Ferroviario - lo que corresponde al 

58% del total. Los barrios cubiertos por los siete distritos ostentan un total de 248, entre los 

cuales 18 de ellos tienen huertos en sus zonas, lo que corresponde a 7,3%. A pesar de ser un 

porcentaje bajo, las zonas son intensamente cultivadas y, juntos, tienen un promedio de 

producción de 150 t/mes. Cabe señalar que los huertos de este estudio son aquellos cuya 

producción es destinada al comercio local y regional, excluyéndose aquellos huertos 

destinados a consumo personal y las experiencias de los huertos en las escuelas, centros 

comunitarios, puestos de salud, etc. La producción de hortalizas es muy intensa y las áreas 

están a cargo de familias que llevan a cabo sus lotes de forma individual, incluso cuando 

comparten el mismo terreno. Como es típico de este tipo de producción, los productores 

plantan pocas especies, aunque tenga mayor productividad y calidad. Estos datos están de 

acuerdo con los mismos obtenidos por Jacobi, Amend e Kiango (2002) en sus estudios en los 

huertos en Dar Es Salaam, Tanzania. Así pues, podemos decir que el desarrollo de la 

agricultura urbana es una respuesta a las necesidades locales y la existencia de posibles áreas 

para esta actividad. 

Los huertos urbanos se han agrupado, por lo tanto, en dos tipos, de acuerdo con Altieri 

(2002): los sistemas de cultivos de regadío y sistemas de cultivos perennes y semiperennes. 

Los huertos de los sistemas de cultivos de regadío han dominado el cultivo de hortalizas y 

tienen sistemas de riego; ellos representan el 93% del total de huertos descritos. Estos 

agroecosistemas son capaces de ofrecer gran producción de variedad de cultivos adaptables al 

clima como los distintos tipos de hortalizas y hierbas que son ampliamente adaptados. Sólo un 

7% de los huertos urbanos tiene sistemas semiperennes y perennes, que son aquellos cuyas 

plantas son anuales o de ciclo corto, tales como la caña, frijoles, maíz, maní y algodón. 

 

3.2.1 Aspectos Ambientales de los Huertos Urbanos de la Ciudad de Salvador 

 

Los huertos ubicados en el barrio de Baixa de Quintas, DS Liberdade, son los más 

antiguos, pues que tiene la continuación de los cultivos agrícolas de los siglos XVII, XVIII y 
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XIX. En esta área se plantaron con el propósito de producir las flores, plantas medicinales y 

productos alimenticios básicos como los frijoles, el maíz y la yuca.  En esta zona, los jesuitas 

en la época de la colonización, empezaron a cultivar verduras y frutas en su finca de ocio. La 

transformación urbana de la ciudad fue más fuerte en este sitio, especialmente entre los años 

1980 y 1990, lo que provocó la reducción de los agroecossistemas, reducido a tres huertos 

activos y uno inactivo. Actualmente, la región tiene una propuesta para el desarrollo urbano 

que debe traer aún más cambios en la red de carreteras, lo que resulta en la desaparición de las 

explotaciones restantes. Los barrios de Matatu y Luis Anselmo y Luis, que se encuentran en el 

DS Brotas, mantiene la tradición de los huertos en esta parte de la ciudad, cuyos registros 

históricos demuestran su existencia desde el siglo XVIII. Los huertos aquí están relacionados 

con los arroyos de la cuenca del río Camurujipe, que hace un continuum con los antiguos 

huertos de la zona del Dique. 

Los huertos de lo DS Suburbio Ferroviario se encuentra en el entorno del Parque 

Municipal – PM de San Bartolomeu y del Dique do Cabrito. El PM San Bartolomeu tiene 

1550 ha de Mata Atlántica y se constituye de una Unidad de Conservación y la mayor reserva 

forestal en la ciudad de Salvador. El sitio histórico, que incluye el PM, se inserta en la 

subcuenca del Rio do Cobre, parte de una Área de Protección Ambiental – APA cuyo drenaje 

desemboca en la Bahía de Todos los Santos y en el Dique do Cabrito. Los huertos situados en 

el DS Cabula/Beiru se encuentran entre los más grandes de la ciudad. A finales de 1940, esta 

zona de Salvador, conocida como “Miolo” fue casi rural, sin embargo, los planes de 

desarrollo urbano de la ciudad ha cambiado esta zona muy intensamente. En este distrito, se 

encuentran un 30% de los huertos de la ciudad, productores de hortalizas, cuya existencia 

tiene por lo menos 30 años. El área ocupada por esta actividad era el doble que el de hoy, sin 

embargo, la aplicación de vías rápidas y la apertura de nuevos caminos de acceso han 

reducido el tamaño de los huertos (FERNANDES, 2004). 

Los huertos ubicados en el DS Pau da Lima y Sao Caetano/Valéria se encuentran entre 

los que tienen poco más de diez años de existencia. Los agricultores que allí se encuentran son 

migrantes del estado de Sergipe. El DS Pau da Lima, cuenta con 9 huertos activos, un 80% de 

ellos producen hortalizas. En estos huertos, hay mujeres en los trabajos, aunque no actuarán 

de manera activa en su comercialización. En el DS São Caetano/Valéria, existen cinco huertos 

activos y uno inactivo, todos productores de hortalizas. Estos dos distritos siguen siendo 

responsables por el gran porcentaje de áreas verdes de la ciudad y sus zonas abiertas son 

manejadas para esta actividad. 
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Las actividades del huerto de Cassange, DS Itapuã, se pueden considerar como una 

producción periurbana, ya que es un tipo de actividad agrícola ubicada en las zonas 

periféricas, siendo distinta de las demás. Este huerto es el más grande, con 190.000 m
2
 y, 

además de la producción de hortalizas, la propiedad tiene cerdos y aves. Aunque esta finca se 

encuentre en una zona semirural, el Plan de Desarrollo de la ciudad de Salvador considera 

esta zona como urbana, lo que confirma que las actividades rurales y urbanas constituyen un 

continuum, permitiendo que esta zona sea un corredor entre las dos áreas (JACOBI; AMEND; 

KIANGO, 2002). 

Entre los 42 huertos evaluados, dos de ellos son distintos según sus modelos de 

productividad y economía: uno tiene la producción de cultivos perennes; y el otro es un huerto 

comunitario. Los dos están situados en el DS Pau da Lima, aunque en diferentes barrios. El 

huerto del cultivo perenne es la única en Salvador y se encuentra en la franja de servidumbre 

de una Línea de Transmisión. Su propietario está ubicado en la misma zona hace más de 30 

años, desde que se desplazó del Recóncavo Bahiano. Por lo tanto, mantiene la tradición de la 

agricultura del lugar de nacimiento, cultivando lo mismo de esta región, como la yuca, el 

maíz, frijol, naranja, acerola, limón, maní, araça, pitanga, plátano y coco. La producción de 

hortalizas es muy pequeña y se centra en el consumo propio, diferente de otras especies se 

venden cerca de su casa. En su área, todas las especies se mezclan, lo que a primera vista, 

recuerda un sistema agroforestal de cultivo. 

El huerto comunitario, registrado como HORTIVASF, tiene el menor tiempo de 

existencia, 3 años, y sus agricultores son vecinos de la propiedad. Desde el principio, el huerto 

se había previsto a seguir las técnicas de producción agroecológica, con métodos de 

plantación directa, conservación del suelo, el compostaje, el manejo integrado de plagas, y el 

uso de productos naturales para combatir las enfermedades de las plantas. De esa manera, la 

producción de hortalizas no es única, sino también a la producción de flores, algunas frutas y 

varias hierbas medicinales. Este tipo de huerto, compuesto por algunas personas unidas en una 

asociación, es uno de los más estudiados en diversas partes del mundo, incluso en las 

ciudades brasileñas. En general, el enfoque en este tipo de agricultura es la importancia de 

esta actividad en el fortalecimiento de las asociaciones y los sistemas para generar alternativas 

de empleo e ingresos en las zonas urbanas, además de la utilización de espacios ociosos 

(MOSKOW, 1999; ASOMANI-BOATENG, 2002; MONTEIRO; MONTEIRO, 2006; 

OBUOBIE; DANSO; DRECHSEL, 2006; JACOBI; AMEND; KIANGO, 2002). 



 

37 

 

La producción agrícola de las hortalizas en la ciudad de Salvador tiene como principal 

objetivo generar de ingresos y en mucha menor medida, el consumo. Esto significa que un 

95% de los agricultores entrevistados tiene la agricultura como su primera actividad 

económica, con la producción de hortalizas y frutas. Estos datos están de acuerdo con las 

observadas por Mbiba (1994), Ezedinma y Chukuezi (1999), Moskow (1999), Losada et al 

(2000), Asomani-Boateng (2002), Leinan (2002), Midmore y Jansen (2003), que también 

afirman que el consumo es tan importante como la comercialización. En general, la 

producción de hortalizas en Salvador es de alrededor de 150 ton/mes de hortalizas, granos y 

frutas. Cuando se les pregunta sobre la viabilidad de sus huertos, todos los agricultores fueron 

unánimes en afirmar que su medio de subsistencia y de sus familias están asegurados por esta 

actividad. La advertencia, sin embargo, se refiere a los precios de los productos que están 

directamente relacionados con las cuestiones del clima y el suministro de verduras. A ese 

tema un agricultor informó que la venta de las hortalizas, ocurre de la siguiente manera: “hoy 

la vende por un millón y mañana es un cent”. 

En la producción de hortalizas, un 60% de los vegetales se venden a los intermediarios 

que acumulan la producción, mientras que un 30% son destinados a la venta en ferias y 

mercados ubicados en barrios populares, y el 10% restante se comercializa en el propio 

huerto, a los vecinos y pasantes. En general, los agricultores prefieren cultivar productos de 

mayor rentabilidad, pero no desprecian la cultura de otros especímenes que son demandados 

por los consumidores, sea para rituales religiosos o productos típicos de la cocina local 

(ASOMANI-BOATENG, 2002; LEINAN, 2002; OBUOBIE; DANSO; DRECHSEL, 2006; 

DASSO, 2008). La opción de producción de cada agricultor esta relacionada con la demanda 

del mercado de consumo, que es el consumo de vegetales. En este contexto, los cultivos han 

sido varios, como lechuga, col, albahaca, menta, mostaza, pimienta, perejil, ajo, tomates, 

yuca, frijol, maní, maíz, además de varias hierbas y flores. Como se ha señalado por varios 

autores, la actividad hortícola han permitido que una familia se quede razonablemente bien, 

con una pequeña superficie plantada (VILELA; HENZ, 2000; GRANDE et al, 2003; 

TOFANELLI et al, 2007). 

Durante el desarrollo de este diagnóstico, las entrevistas mostraron que los agricultores 

se sienten presuntuosos de sus actividades y las consideran muy importante para el suministro 

de alimentos en la ciudad de Salvador. Reafirmaron la importancia de conocer unos a otros, 

intercambiar información y compartir el transporte de abonos, o mantener la red de relaciones, 

aunque ninguno de ellos han expresado interés en formar una cooperativa o asociación. Entre 
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los aspectos más positivos de la actividad, los agricultores destacan: la importancia de la 

contribución a la alimentación de sus familias y la comunidad; la obtención de ingresos, lo 

que permitió la inversión en la educación formal de sus hijos y la mejora de su calidad de 

vida; el placer de trabajar en una actividad que está en contacto con la naturaleza; y la 

oportunidad de seguir trabajando a pesar de la edad avanzada. En relación a los aspectos 

negativos de sus actividades, los agricultores resaltan dos cosas: la dificultad de apoyo de las 

instituciones y la falta trabajadores especializados en esta actividad. Otros autores también 

observaron los mismos puntos de vista de los agricultores en distintos países (EZEDINMA; 

CHUKUEZI, 1999; MOSKOW, 1999; LOSADA et al, 2000; ASOMANI-BOATENG, 2002; 

MONTEIRO; MONTEIRO, 2006; NÚCLEO..., 2006; OBUOBIE; DANSO; DRECHSEL, 

2006).  

Uno de los cambios en las políticas públicas que traería mayor impacto positivo en la 

agricultura urbana sería crear una categoría de agricultores urbanos en el marco del Programa 

PRONAF, gestionado por el MDA, que incluye una línea de crédito a esta actividad. 

Actualmente, los agricultores no tienen acceso a líneas de crédito bancario en el PRONAF 

porque viven en la zona urbana. Durante el estudio, se observó que sólo un agricultor había 

firmado una línea de crédito pero tuvo que asociarse con dos comerciantes. Otro efecto es la 

política de permisos a los agricultores para acceder a la línea de crédito del PRONAF Mujer, 

lo que aumentaría la participación de las mujeres en esta actividad de una forma más 

independiente y segura. El Apoyo a las redes de asociaciones y cooperativas cambiaria las 

estrategias empresariales que ahora están vinculados a la participación de intermediarios en el 

proceso de comercialización, además de permitir la construcción de canales alternativos de 

comercialización y organización de la cadena de producción. Sin embargo, estas acciones 

deben ser coordinadas con las de fortalecer la institucionalización de la agricultura urbana 

mediante el desarrollo de una legislación específica, en los departamentos de planificación, 

medio ambiente, la salud y la agricultura (MBIBA, 1994). 

 

3.2.2 Agricultores Urbanos: ¿quién son? 

 

Los agricultores urbanos forman parte de un grupo que, en general, es desconocido 

para la población residente de la ciudad. Sólo su familia, vecinos y amigos cercanos saben lo 

de sus tareas cotidianas y la actividad económica que desarrollan. El censo del IBGE no 

muestra en detalle la población de agricultores vivientes en la ciudad, lo que puede ser 
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explicado como una dispersión de la información en otros grupos de la estadística, como los 

trabajadores informales o vendedores. Los datos de los registros institucionales están muy por 

debajo de las que se encuentran en este diagnóstico, lo que confirma la inexactitud de los 

datos reportados por el censo. Esta misma situación fue observada por los investigadores en la 

evaluación de los huertos urbanos en Asia, Filipinas, Ghana, México, Tanzania, Zimbabue, 

Nigeria y Cuba (MBIBA, 1994; EZEDINMA; CHUKUEZI, 1999; MOSKOW, 1999; 

LOSADA et al, 2000; ASOMANI-BOATENG, 2002; LEINAN, 2002; MIDMORE; 

JANSEN, 2003). Por lo tanto, se propone aquí una tabla con datos más específicos, con 

algunas categorías de los ejes metodológicos según el IBGE. 

Los 42 huertos urbanos oscilan entre 500 m2 y 190.000m
2
 (mínimo y máximo), la 

mayoría de ellos con la producción de hortalizas y dirigida por los hombres. Los huertos, 

incluso aquellos que comparten el espacio, son cultivados por los propietarios, a veces con el 

apoyo de los familiares. De los 42 hurtos, 24 de ellos comparten el espacio, aunque la 

separación se hace por el número de las pilas o por marcaciones físicas, como tanques de 

agua, arroyos y caminos. Sin embargo, cada agricultor cultiva su espacio y los beneficios de 

esta actividad es siempre individual. Sólo hay un huerto de perfil comunitario, donde trabajan 

ocho agricultores, cada uno en un espacio de 500 m
2
. El marco legal de las tierras ocupadas 

por estos huertos se divide en propiedad privada, un 15%, uso y posesión, un 40%, y 

concesión, un 45%. Los huertos de terrenos privados se encuentran bajo la administración y 

el cuidado de sus legítimos propietarios que tienen derechos sobre los terrenos, adquiridos a 

través de la compra. Los huertos del tipo uso y posesión son aquellos cuyos propietarios no 

tienen ningún documento legal, pero en el momento de la ocupación y el uso se encuentran ya 

en el concepto de “usucapião”. Los huertos clasificados como concesión son aquellos cuyas 

actividades agrícolas ocurren en las áreas institucionales, como zonas de emplazamientos y 

franja de servidumbre. Lo mismo patrón de ocupación del suelo se produce en otros huertos 

en Brasil y en todo el mundo, como se ha señalado por varios autores. Estas ocupaciones, sin 

embargo, causan incertidumbre en el desarrollo de la producción, ya que esas zonas no 

pueden ser garantizada legalmente (LOSADA et al, 2000; ASOMANI-BOATENG, 2002; 

OBUOBIE; DANSO; DRECHSEL, 2006; JACOBI; AMEND; KIANGO, 2002). 

Existen tres explotaciones encabezadas por mujeres, además de la organización 

comunitaria, donde participan dos agricultoras. Estos datos indican que la participación 

femenina en esta actividad es bastante baja y estos datos se encuentra en desacuerdo con otros 

estudios realizados en ciudades brasileñas como Teresina, Belém y Belo Horizonte, e incluso 
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en otras ciudades de países como México, Colombia, Tanzania, Botsuana y Ghana. Varios 

autores estudiaron la participación de la mujer en las actividades de los huertos, señalando que 

esta participación es una garantía de la continuidad de la actividad, contribuyendo a su 

sostenibilidad económica, social, cultural y ambiental (FRÈRE; LUDOVINO; MARTINS, 

1998; MADALENO, 2000; GRANDE et al, 2003; HOVORKA, 2003; 2006; MONTEIRO; 

MONTEIRO, 2006; JACOBI; AMEND; KIANGO, 2002. Es decir que en la ciudad de 

Salvador, sin embargo, las mujeres desarrollan sus actividades económicas fuera de las 

viviendas, en los sectores de servicios, y que esta sí es una realidad dinámica. Las mujeres de 

las zonas rurales, que podría trabajar con la agricultura en la zona urbana, cuando emigran a la 

ciudad, generalmente inician a trabajar en el servicio doméstico, con el objetivo de 

distanciarse de su vida rural, que para ellas, en general, está vinculada a la pobreza y la 

miseria, con lo que Sachs (2007) justifica como una reticencia de carácter cultural. Hovorka 

(2005), Obuobie, Drechsel y Danso (2006) en sus estudios con los agricultores en Botswana y 

Ghana, también observaron que los roles tradicional de comportamiento entre hombres y 

mujeres explica el hecho de que los hombres dominan la agricultura urbana. En general, esta 

actividad se considera una obra de los hombres, especialmente si el objetivo es comercial. Lo 

mismo se observó en los huertos de Salvador, donde las mujeres tienen la tarea de producir 

alimentos para su subsistencia, cultivar flores y hierbas, mientras que los hombres asumen el 

comercio y las tareas más duras. En ausencia de sus compañeros, el papel de la 

comercialización queda con sus hermanos, cuñados y vecinos, aunque ellas siguen trabajando 

en las actividades agrícolas. 

Los agricultores urbanos tienen diferentes tiempos de trabajo en sus huertos, 

constituyendo tres grupos principales, de acuerdo con este criterio: los que se encuentran en 

actividad durante al menos 50 años, habiendo sido establecido en lugares desde finales de la 

década de 1960; aquellos entre 30 y 20 años de actividad; y aquellos con menos de 10 años de 

actividad. Los huertos, con más de cincuenta años de actividad se encuentran en nos DS de 

ocupación mas antigua de los huertos, como Liberdade y Brotas. Los huertos que tienen sus 

actividades entre 20 y 30 años se encuentran en las zonas de ocupación de los  migrantes, 

como los DS de Cabula/Beiru, Itapua y Suburbio Ferroviario. Los huertos de más de diez 

años de existencia están ubicados en los DS de Pau da Lima y São Caetano/Valéria. 

El diagnóstico reveló que los agricultores urbanos forman una compleja red de 

relaciones sociales, en función del tiempo de la migración y de la actividad desarrollada. En 

general, los agricultores que han migrado antes tiene el mejor acceso a los recursos naturales, 
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típico de alguien que está bien integrada en la estructura social local  (ASOMANI-

BOATENG, 2002; JACOBI; AMEND; KIANGO, 2002). Además, como están en una 

actividad muy singular, sujeta a cambios y migraciones, los agricultores establecen una red de 

relaciones más allá del espacio geográfico. Una característica observada en los hurtos de 

Salvador es que cada uno pertenece a un propietario que contrata a trabajadores para 

ayudarles en las actividades agrícolas. El trabajo familiar se realiza en un 25% de las 

propiedades, con el trabajo de los niños, sobrino o primos, mientras que un 75% de los 

trabajadores no tienen lazos de parentesco con el propietario, que son contratados para 

trabajar en las plantaciones. Aunque el empleado sea familiar, el propietario de lo huerto tiene 

el hábito de remunerar esta actividad, esto se debe a que, el trabajo e los huertos solamente es 

realizado cuando no hay oportunidad de trabajar en otras actividades más rentables y menos 

duras.  

Durante las entrevistas, a excepción de un agricultor, todos fueron unánimes en decir 

que ningún familiar cercano, como los niños, serían los responsables por la propiedad en el 

caso de su ausencia, muerte o enfermedad. Esto puede ser confirmado en el caso de la muerte 

de los propietarios que fueron sustituidos por sus esposas y hermanos, no por los niños, 

mientras que en otros casos, simplemente el huerto ya no existe. Los agricultores conocen el 

aspecto más duro de su actividad y muchos de ellos aún prefieren que sus hijos trabajen en 

otros locales, o sigan sus estudios en la universidad. Santos y Freitas (2007), estudiando las 

comunidades de colectores de mariscos en Recóncavo observó también que los cultivos 

agrícolas, incluso el sector de las frutas como el coco y el plátano, se han convertido en raros, 

de acuerdo con la indiferencia de las generaciones más jóvenes a continuar una actividad que 

se refiere a un pasado, especialmente si están situados en las zonas urbanas. Además, eso 

refleja que la mayoría de los jóvenes no tienen una relación de proximidad con la tierra, por 

los cambios e incorporación de nuevos hábitos y costumbres, que los aparta de las labores 

tradicionales. 

Otra cuestión es que, en general, sus hijos, amigos y parientes los desalentar a 

continuar con su actividad, siempre haciendo hincapié que el tipo de trabajo es duro, sin 

visibilidad, muy pesado y duro. Sin embargo, a ninguno de ellos les gustaría cambiar de 

actividad, incluso se sienten agricultores, aún estén en la ciudad, confirmando que su 

identidad cultural fue construida sobre los valores y signos propios de su realidad. En general, 

puedes ver que los vecinos son los que más proporcionan apoyo a estas actividades, por 

beneficiarse con alimentos más baratos, frescos y muy cerca de sus hogares, expresando que 
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hay una red de solidaridad entre ellos, también observada por otros autores en los estudios con 

huertos urbanos (MOSKOW, 1999; ASOMANI-BOATENG, 2002; ARMSTRONG, 2000). 

A pesar de que muchas explotaciones están alejadas geográficamente, los agricultores, 

especialmente los que venden su producción en un solo lugar, mantienen una relación más 

allá de la zona geográfica. Los agricultores, por lo tanto, están estructurados bajo una 

característica geomorfológica, aunque estos ambientes reflejan una relación compleja entre las 

personas y los espacios, como se observa en la distribución de los huertos por la ciudad. Así, 

la estructuración del territorio ocurre a través de las relaciones naturales y la incorporación de 

las estructuras políticas y económicas, que contiene el espacio. Por lo tanto, el sistema urbano 

de la ciudad de Salvador encierra una red de relaciones cuya presencia de los agricultores y 

sus huertos aumenta la complejidad de la estructura de la ciudad y, por tanto, refuerza la 

situación económica y la reproducción social del grupo. 

 

3.2.3 Performance Ambiental y las estrategias de cultivo 

 

Según los resultados medioambientales obtenidos para las propiedades evaluadas, 

podemos concluir que las explotaciones están clasificadas como en situación de emergencia, 

un 2%, baja calidad, un 43%, media calidad, un 48%, y buena calidad, un 7%. Las 

características para hacer el diagnóstico fueron evaluados por los aspectos visuales 

presentados por las propiedades, además de eventuales análisis laboratoriales de agua y 

hortalizas, de acuerdo con los parámetros legales. En general, puede se ver que los hueros y su 

entorno inmediato se encuentran en posición adecuada, con pequeña contaminación por las 

aguas residuales y basura, y baja presencia de vectores de enfermedades. Los huertos de 

mejor calidad ambiental tienen red de alcantarillado y ausencia de residuos contaminantes, 

mientras que los aspectos más negativos de los huertos de baja calidad fueron la basura 

dispuesta de forma irregular, la contaminación de los arroyos y ríos y las zonas sujetas a 

inundaciones. Los mismos resultados fueron observados por diversos autores, siendo que los 

aspectos más negativos son las zonas sujetas a inundaciones y contaminación por desechos 

orgánicos (EZEDINMA; CHUKUEZI, 1999; MIDMORE; JANSEN, 2003; MONTEIRO; 

MONTEIRO, 2006; OBUOBIE; DANSO; DRECHSEL, 2006). 

Por lo tanto, se puede observar que, en general, el suelo ha sido un recurso que más 

preocupa los agricultores, al reflexionar sobre las técnicas que utilizan para protegerlo y 

conservarlo. Se evaluó la gestión del suelo como de dos tipos principales: la adopción de 



 

43 

 

medidas de protección, en el huerto y el uso inadecuado de los recursos. Se puede observar 

que un 70% de las propiedades tienen entre 2 y 4 características positivas acerca de la 

conservación del suelo, mientras que un 30% tiene más de seis características positivas; es 

decir, la mayoría de los agricultores están manejando el suelo de manera inadecuada. Esto se 

observó a través de la presencia de surcos, y la baja utilización de técnicas de conservación de 

este recurso, tales como áreas de barbecho, rotación de cultivos y la plantación de 

leguminosas. Para evaluar la sostenibilidad de los suelos, la información acerca de su 

cobertura, su uso y el tipo de degradación existentes son de importancia fundamental. En un 

40% de las propiedades, fue observada la presencia de vegetación, incluso en zonas que no se 

había preparado para la siembra. 

Durante la investigación, consigues observar que una de las cuestiones que más 

despierta la atención de los agricultores es el uso de abonos y fertilizantes en las propiedades. 

En general, los cultivos evaluados manipulaban  fertilizantes orgánicos como el estiércol de 

gallinas o ganado. Así, se observó que un 90% de los huertos tiene por lo menos cinco 

características positivas para el uso de estos productos, sin embargo, como aspecto negativo, 

se observa que las notas técnicas y los registros no son siempre realizados, además que los 

fertilizantes inorgánicos son aplicados sin vigilancia (CHABOUSSOU, 1987; DANTAS, 

1997; ZAMBERLAN; FRONCHETI, 2001). Durante la evaluación de las propiedades, puede 

ser visto que un 30% no utilizan ningún fertilizante químico, ni los pesticidas, que puede ser 

visto en el desarrollo de los cultivos. En general, estas propiedades, los agricultores, para 

mejorar la calidad del suelo, utilizan fertilizantes orgánicos, el estiércol y las plantas fijadoras 

de nitrógeno. En el área de los huertos, el uso de abonos orgánicos es de 100%, mientras que 

los fertilizantes inorgánicos se utilizan sólo como un complemento en el 45% de los huertos. 

Los mismos resultados fueron observados por los autores, como Moskow (1999), Drechsel et 

al (2000), Losada et al (2000), Grande et al (2003), Midmore y Jansen (2003) y Monteiro y 

Monteiro (2006). Actualmente, el proceso de compostaje es uno de los más citados por los 

agricultores para mejorar la calidad del suelo, aunque solamente dos propiedades utilizan este 

recurso. Por lo tanto, los suelos de las zonas de huertas tienen características adecuadas para 

el desarrollo agrícola, pero también son muy propensas a la erosión de los diversos 

fenómenos. Esto indica que es muy necesaria la adopción de diversas medidas para proteger 

este recurso de manera que se pueda seguir utilizando de forma sostenible en las actividades 

agrícolas. 
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Se observó que hay una baja utilización de los pesticidas en las propiedades, un 20% 

del total, lo que puede indicar que estas sustancias se consideran más mal que bien en la 

calidad de la producción. En los huertos, donde el uso de estos productos se hace, se utiliza 

principalmente en el comienzo de la plantación, para la técnica de combate a la hormiga, 

mientras que en otros casos se utilizan técnicas como la selección de ingredientes naturales, 

como el polvo de humo. Durante el diagnóstico, tanto en la aplicación de la lista de 

verificación cuanto en la realización de entrevistas, se observó que los agricultores reconocen 

los problemas ambientales causados por el uso excesivo de plaguicidas en las propiedades 

(LOSADA et al, 2000; MIDMORE; JANSEN, 2003; MONTEIRO; MONTEIRO, 2006).  

La calidad del agua y del suelo, es una preocupación constante para los agricultores. El 

acceso al agua varía entre propiedades, pero, en general, se realiza a través de los pozos y 

arroyos y es esta característica la que determina el potencial económico de cada huerto 

urbano. El riego se realiza por aspersión o manguera y un 73% tienen la innovación 

tecnológica relacionada con la captación de agua: el más común es el micro aspersión, el 

bombeo y los tanques de reservas. Aunque Salvador sea una ciudad con alta pluviosidad, no 

hay ninguna propiedad con la tecnología de captación de agua de lluvia. En general, todos los 

huertos se encuentran en zonas próximas a ríos o aguas subterráneas que tienen con la 

posibilidad de la captación por pozos. Sin embargo, se puede observar en el 30% de ellos hay 

la utilización de agua limpia, de la red de abastecimiento de la ciudad, aunque sea ilegal ese 

uso. En general, estos huertos tienen un registro de utilización de agua contaminada y, por 

tanto, sustituye el tipo de los recursos hídricos, aunque no tengan recursos financieros para 

pagar por el uso de agua potable. Los otros huertos aunque tengan arroyos o pozos, según la 

evaluación preliminar, poseen el porcentaje de contaminación por microorganismos 

patógenos en torno al 50%. Una de las principales preocupaciones de la calidad de los 

productos de hortalizas en general, está relacionada con la calidad del agua de riego y la 

contaminación por aguas residuales domésticas e industriales (MIDMORE; JANSEN, 2003; 

OBUOBIE; DANSO; DRECHSEL, 2006; SANTOS, 2006). 

Varios autores sostienen que, además de agua como vehículos de microorganismos 

patógenos, se debe tener cuidado de utilizar los fertilizantes orgánicos, que también son 

fuentes potenciales de contaminación cuando se tratan de forma inadecuada. Los principales 

factores que contribuyen a la contaminación microbiana de estas aguas son las condiciones 

ecológicas de las zonas cercanas, la presencia de fertilizantes orgánicos junto a las fuentes, la 

presencia de animales y el uso de agua de ríos y arroyos contaminados. Además, las diferentes 
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culturas que crecen cerca a la tierra, tales como lechuga y menta, son más vulnerables a los 

patógenos que pueden sobrevivir en el suelo, o ser rociado con la tierra contaminada en el 

riego o las lluvias torrenciales (ARMAR-KLEMESU et al., 1998; DRECHSEL et al. 2000; 

SANTOS, 2006).  

La Resolución nº 357/2005 del Consejo Nacional del Medioambiente - CONAMA 

establece la norma microbiológica del agua para el riego, como "especial” de tipo 1, con un 

límite no superior a 200 coliformes por 100 mililitros, en más del 80% de las muestras con 

frecuencia bimensual durante un año. Por más de tres años, se recogieron varias muestras del 

agua de riego y algunas verduras, como la col, lechuga y menta, de 28 huertos en la ciudad de 

Salvador, ubicado en los distritos sanitarios de Brotas, Cabula/Beiru y Pau da Lima. En el 

50% de las muestras, el agua se presentó inadecuada con respecto a la presencia de 

coliformes. Para las hortalizas, se puede ver que en el 65% de las muestras estaban 

contaminadas con microorganismos patógenos tales como Escherichia coli, Giardia sp, 

Salmonella sp., además de huevos de helmintos Ascaris lumbricoides, Trichuris trichuris y 

Strongyloides sp., de acuerdo con los mismos resultados observados por Armar-Klemesu et al 

(1998), Takayanagui (2000), Amoah et al (2007), Santos (2006) y Mireri et al (2007). Sin 

embargo, los autores señalaron que la presencia de estos microorganismos no debe causar 

alarma, ya que las medidas de higiene se deben realizar en casa con sustancias adecuadas, 

pues la mayor fuente de contaminación de las hortalizas se produce fuera del huerto. 

Durante el diagnóstico, uno de los elementos para la evaluación del paisaje fue la 

presencia de zonas de vegetación alrededor de la propiedad. Según Mollison (1989), la 

diversidad en la producción agrícola y las reservas tiene una grande función biológica en el 

equilibrio del medioambiente. En este contexto, sólo el 12% de las explotaciones poseen en 

los alrededores zonas boscosas y reservas legales o APA. Estas zonas boscosas también 

albergan una parte importante del resto de la biodiversidad de la Mata Atlántica en la ciudad 

de Salvador, donde las especies de plantas han sido identificadas en otras actividades en el 

campo y fue confirmada en esto diagnóstico. Según los datos presentados por diversos 

autores, estos huertos muestran tasas de contaminación de los ríos y la presencia de plagas y 

vectores más bajos que los que no tienen vegetación en sus alrededores, lo que significa que 

las zonas boscosas sirven como zonas de amortiguación de diversos contaminantes (VAN 

LEEUWEN, 1994; VAN LEEUWEN; GOMES, 1995; VIVAN, 1995; 1998; SORACE, 2001; 

GASTON et al, 2005; PARAGUASSU, 2003). 
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Lo que se puede señalar es que en el contexto general, los huertos urbanos en la ciudad 

de Salvador tiene un gran efecto acumulativo sobre las personas, las comunidades y el medio 

ambiente de varias maneras: como un típico ecosistema, de modo a cerrar el ciclo de los 

nutrientes; mantenimiento de las relaciones ecológicas en el sistema urbano (ANTÓN; 

CASTELLS; MONTERO, 2007); contribuyendo con el confort visual en medio de los 

edificios de concreto, incluso las áreas ; ayuda en la absorción de dióxido de carbono, de las 

actividades urbanas y la disipación del calor; mejora las relaciones de barrio y permite la 

inserción de un grupo de personas a la dinámica económica, a través del relación de empleo y 

de los ingresos. 

El reconocimiento de la agricultura urbana, por lo tanto, debe ser parte de la agenda en 

los tres niveles de gobierno - local, estatal y federal, a través de proyectos de ley, decretos, 

reglamentos, incentivos fiscales y el acceso al crédito. Hay iniciativas concretas en los 

diferentes departamentos y ministerios tales como la educación, la salud y la agricultura, para 

fomentar y mantener los huertos urbanos, pero estas acciones tienen que ser convergentes a 

fin de fortalecer las iniciativas, porque ahora están dispersas entre diversos sectores. Para 

muchos agricultores, la agricultura urbana es sinónimo de seguridad alimentaria, empleo y 

beneficios económicos, y es una oportunidad para ser "activo" a pesar de la edad. Así pues, la 

agricultura urbana puede ser considerada como una estrategia para la ocupación de zonas de 

inactividad con el fin de constituir un indicador de la sostenibilidad de los ecosistemas 

urbanos. 
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CAPÍTULO 4 – PERSPECTIVAS DE LA AGRICULTURA URBANA EN SALVADOR 

DE BAHÍA: LOS INDICADORES DE SOSTENIBILIDAD Y LA GESTIÓN DEL 

PAISAJE 

 

 

 La construcción de indicadores de sostenibilidad debe formar parte de un complejo 

proceso de integración, que van desde temas como la salud hasta el desarrollo social, 

ecológico, político y cultural. La importancia de los indicadores se debe al hecho de que 

pueden jugar un papel importante en la identificación de problemas y tendencias, lo que 

contribuye a la planificación de políticas a largo plazo, en cuanto a la toma de decisiones 

inmediatas en el proceso de desarrollo sostenible. 

 Como los centros urbanos son valores de expresión de una sociedad, aquí las 

relaciones sociales están directamente afectadas con el medio ambiente biofísico, que 

determinan su forma de organización y los procesos culturales. Sin embargo, reconocemos 

que el paradigma científico todavía entiende y acepta la dicotomía entre naturaleza y cultura 

como algo puesto, sin darse cuenta de las continuas transformaciones existentes. En este 

contexto, la presencia de una actividad esencialmente agrícola "dentro de los muros" de las 

zonas urbanas, llama la atención sobre el hecho de que el desarrollo económico, político, 

social, cultural y de la naturaleza están tan estrechamente relacionados que existe la 

posibilidad de incorporar los procesos típicos de ambiente rural en el espacio urbano que 

confirma que el ser humano es capaz de rediseñar su naturaleza. 

 

4.1 Los Indicadores de Sostenibilidad de los Huertos Urbanos de la Ciudad de Salvador 

de Bahía 

 

 El diagnóstico de la agricultura urbana de Salvador mostró diferentes aspectos del 

análisis de esta actividad, donde es posible identificar 74 variables adecuadas para su uso 

como indicadores de sostenibilidad para los huertos urbanos. Estas variables se seleccionaron 

en función de cuatro dimensiones de la sostenibilidad: económica, ecológica, social y 

políticoinstitucional. Las dimensiones ecológicas y sociales incluyen los recursos naturales 

como el suelo y el agua, y las relaciones sociales y culturales entre los grupos de agricultores. 

Para los económicos y políticoinstitucionales fueron evaluadas las políticas públicas 

actividades pertinentes y sus relaciones con la industria local y regional. La selección de 
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indicadores se realizó utilizando el GEO metodología (GEO SALUD, 2009) y el eje de la 

selección y definición de indicadores seguido las recomendaciones de autores como Camino y 

Müller (1993), SEI (2006), Polaz y Teixeira (2009), Daniel (2000) y Braga et al (2004): 

inicialmente se seleccionaron las categorías de análisis, dirigiéndose a uno de los aspectos del 

sistema bajo estudio, lo cual es significativo desde el punto de vista de la sostenibilidad; 

dentro de cada categoría fueron elegidos los elementos (recursos del sistema) y para cada 

elemento fue elegido descriptores y sus indicadores correspondientes. Los descriptores son las 

características relevantes de un elemento de acuerdo a los atributos clave de sostenibilidad de 

un dado sistema. Los indicadores son medidas de los efectos del sistema en el descriptor: si el 

sistema es sostenible, el efecto tiene un aspecto positivo para el descriptor y si el sistema es 

insostenible, el efecto tiene un carácter negativo. 

 Para la dimensión ecológica, hubo preguntas del entorno natural y los cambios que en 

ella se encuentran, así como los aspectos de salud y la salud pública, lo que resulta en 32 

indicadores: la red de suministro de agua; alternativa de suministro de agua; porcentaje de 

muestras con valor permisible de coliformes totales; el flujo superficial de la cuenca; 

adecuación del drenaje urbano; el número de quemadas; presencia de animales en la 

propiedad; zona forestal en el entorno; la presencia de animales silvestres; realización de la 

gestión integrada de plagas; la diversidad de los cultivos por hectárea; porcentaje de área con 

sistema agrosilvopastoril; la aplicación de técnicas agroecológicas; origen del abono; la 

presencia de vectores de enfermedades; los casos de esquistosomiasis; los casos de parásitos; 

el tipo de eliminación de residuos; la presencia de tratamiento de aguas residuales; la 

presencia de contaminación ambiental; la presencia de las aguas residuales urbanas; 

porcentaje de área con la erosión; intensidad de ocupación humana; la cantidad de uso de 

pesticidas por año; la cantidad de uso de fertilizantes inorgánicos por año; la cantidad de uso 

de fertilizantes orgánicos por año; tipo de suelo; aptitud de la tierra para el uso del suelo; 

porcentaje de zonas propensas a deslizamientos de tierra; porcentaje de áreas con 

escurrimiento adecuado; porcentaje de áreas sujetas a inundaciones; y el tamaño de la 

superficie cultivada. 

 En la dimensión económica, hubo preguntas relativas a los costes de producción del 

sistema de agricultura urbana, sus relaciones comerciales con el medio ambiente y la 

participación de los distintos segmentos de producción, lo que resulta en 14 indicadores: el 

consumo de electricidad por mes; porcentaje de uso energía alternativa; cantidad de la 

producción agrícola por año; los costos de los abonos; nivel de comercialización; los costos 
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con la tecnología; cantidad de distribuidores de la red comercial; el uso de mano de obra 

familiar; el uso de mano de obra no familiar; porcentaje de participación en la economía local; 

porcentaje de participación en la economía municipal; porcentaje de participación de la 

agricultura en la renta familiar; los ingresos obtenidos por año; y tipo de almacenamiento de 

producción. 

 Para la dimensión social, se consideró todas las estrategias de reproducción social y 

cultural de los agricultores urbanos y las formas de relaciones y redes establecidas por él, lo 

que resultó en 17 indicadores: el tipo de empleo en la agricultura; tipo de cultivos con fines 

religiosos; tiempo de ejercicio de la actividad agrícola; la duración de la existencia del huerto; 

mantenimiento agrícola de referencias culturales; tiempo de ejercicio en las actividades 

agrícolas; participación en las cooperativas; acceso a la seguridad social; pertenencia a 

organización de clase; nivel de educación; mantenimiento de agregación familiar; 

mantenimiento de las redes sociales; participación femenina en la actividad; mantenimiento 

de las referencias culturales; relación de vecindad con el barrio; valor de herencia de la 

propiedad; y reconocimiento profesional. 

 Para la dimensión políticoinstitucional, se consideró que las políticas públicas 

existentes para la agricultura urbana en la ciudad y que los instrumentos jurídicos fortalecen 

esta actividad, en consonancia con la protección de los recursos biofísicos y socio-cultural, lo 

que resulta en 17 indicadores: la regulación del comité de cuencas urbanas; tipo de legislación 

de las cuencas urbanas; comité de reglamentación de la cuenca Joanes/Ipitanga; comité 

regulador de la cuenca del Río Cobre; la cooperación técnica nacional/internacional; la 

movilidad de la zona de planificación urbana; el porcentaje de ocupación de los vacíos 

urbanos; el acceso al crédito; la existencia de programas de crédito agrícola; la existencia de 

programas de microcrédito; el acceso a la asistencia técnica; área de regulación; la aplicación 

de la Agenda 21; artículos sobre la agricultura urbana en la Ley Orgánica del Municipio; 

artículos sobre la agricultura urbana en el Plan Director Desarrollo Urbano del Municipio; 

artículos sobre la legislación municipal; y la elaboración de zonas ecológica-económica 

especificas. 

 Los 80 indicadores de sostenibilidad se ha evaluado en su consistencia y validación a 

través de tres técnicas: el índice de similitud de Gower, el análisis canónicas de coordenadas 

principales y análisis discriminante de cluster (ANDERSON, WILLIS, 2003). Inicialmente, 

los indicadores fueron sometidos al “coeficiente global de similitud de Gower”, ya que las 
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variables son de naturaleza distintas, ya que este coeficiente incluye la posibilidad de 

introducir las variables de diferente naturaleza en un solo índice. 

 La prueba para validar los indicadores generara un diagrama de ordenación que mostró 

los comportamientos de los indicadores en función de la calidad de los huertos y su tendencia 

a la sostenibilidad o insostenibilidad. La prueba de consistencia ha seleccionado treinta (30) 

indicadores de los ochenta (80) evaluados, como los que expresan las tendencias, siendo 

segregado 23 (veintitrés) que tuvieron mejores indicadores de tendencias que sugieren la 

sostenibilidad de esta estrategia de producción mientras que siete (7) sugirió un sistema de 

indicadores de tendencia para insostenible. En el gráfico, se puede observar que los vectores 

correspondientes a la 23 (veintitrés) indicadores se desplaza a la derecha, se concentró en 

áreas con marcas verdes y azules, que indican los huertos con buena calidad ambiental. En 

contraste, los vectores que corresponden a los siete (7) indicadores se desplazan a la 

izquierda, se concentran en el área con marcas azules oscuras, que indican huertos con baja 

calidad ambiental. 

 

4.2 Los huertos urbanos y la gestión del espacio  

 

 De acuerdo a la ubicación de los huertos encontrado en la ciudad de Salvador, se 

puede observar que siguen un modelo de ocupación del espacio, combinado a los paisajes 

naturales y construidos sobre todo el proceso de ocupación de la ciudad. En la actualidad, los 

huertos de la ciudad de Salvador se distribuyen en un continuum a lo largo de las cuencas 

fluviales más importantes – Jaguaribe, Camarajipe, Cobre e Ipitanga – como ocurrió entre los 

siglos XVI y XIX, aunque en la actualidad no existen vínculos entre ellos, porque los espacios 

urbanos construidos impregnan el vecindario. Por lo tanto, hay huertos en los barrios de 

Brotas y Pirajá, como se revela en los registros históricos de autores como Gabriel Soares 

(1587), Amaral (1921), Pino (1968) y Azevedo (1949). Otros huertos se han convertido en 

lugares nunca antes reportados, aunque mantienen la ocupación en las áreas de redes de agua 

que atraviesan la ciudad, ubicado en las cercanías de Valeria, Cabula, Saramandaia, Cassange, 

Vale de los Lagos, Castelo Branco y Pau da Lima. En general, estas áreas están constituidas 

de fincas o explotaciones que sufrieron con el avance de la red urbana y establece hoy como 

las nuevas áreas de expansión de la ciudad. 

 Las previsiones y perspectivas de futuro de la agricultura urbana en Salvador están 

directamente relacionadas con el medio ambiente de estos sistemas agrícolas, que pueden 
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contribuir al mantenimiento de la estrategia económica para la reubicación o incluso la 

exclusión de esta actividad. Para esta evaluación, se utilizaron imágenes de satélite y 

fotografías aéreas de diferentes años, lo que permitió el análisis de los cambios temporales 

que se producen en el paisaje durante las últimas décadas como resultado de los cambios 

antropogénicos en el desempeño de sus actividades económicas, además de las 

transformaciones generadas por la remodelación urbana y la lógica de la ocupación y la 

expansión de nuevas áreas. Por lo tanto, los huertos fueron divididos en tres grupos según su 

pronóstico y las perspectivas de mantenimiento, teniendo en cuenta el tipo de terreno, la 

profesión de agricultor y la ubicación del huerto: 1 – pronóstico sombrío y tendencia a 

desaparecer; 2 – pronóstico regular y la reubicación o el mantenimiento, y 3 – bueno 

pronóstico y tendencia a mantenerse. 

 Los huertos de pronóstico sombrío y las probabilidades de desaparecer son aquellos 

que se encuentran en zonas donde el medio ambiente es intensamente urbanizado o es objeto 

de programas de reconversión o de carretera del medio ambiente, donde el terreno no está 

legalmente constituida y el agricultor no se siente reforzado en su actividad o admite un 

cambio de ocupación. El pronóstico regular de los huertos que tienden al mantenimiento o la 

reubicación son aquellos cuyos agricultores han sido objeto de reasentamiento y no admiten 

las actividades de cambio, se encuentran en áreas de expansión urbana o la tierra está 

legalmente constituida, pero sufre acoso por parte de la especulación inmobiliaria. Los 

huertos de bueno pronóstico, con una tendencia a seguir son los ubicados en las zonas 

devaluadas o no aedificandi, los vacíos urbanos sin ocupación o presión alrededor de las áreas 

protegidas, con plan de manejo establecido. Del total de 49 (cuarenta y nueve), diez de ellos 

se clasifican en el primer grupo, que comprende cuatro diferentes barrios de la ciudad, quince 

están en el segundo grupo, en cinco barrios diferentes, mientras que veinticuatro son parte del 

tercer grupo, que se encuentra en cuatro barrios. El análisis siguió la lógica de la ocupación de 

la ciudad, a través de los barrios más antiguos y cuencas urbanas, para entender cómo esta 

práctica agrícola puede ser parte de la futura planificación y gestión de la ciudad de Salvador. 
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CODA FINAL 

 

“Y lo que veo cada vez que es lo que yo nunca había visto antes.” La frase de Alberto 

Caeiro define el proceso de finalización de una tesis: una mirada renovada al objeto estudiado 

durante tanto tiempo y cómo las ideas que se abre en un universo de posibilidades. Sin 

embargo, para nuevos caminos, es necesario llevar a cabo la etapa de cerrar un ciclo para la 

recogida y distribución de los resultados. Así que, como reflexión final, hay algunos 

comentarios sobre las discusiones en este cuerpo de investigación que apunta a las 

perspectivas para futuros estudios en esta área. 

En un principio, la cuestión de la sostenibilidad del ecosistema urbano, tal y como 

está, requiere un examen del concepto, sobre todo porque los caminos de la sostenibilidad 

pueden sufrir una serie de modificaciones bajo la huella económica, social, cultural, 

ecológica, territorial, política, institucional y ambiental. También hay que considerar que la 

aplicación de este concepto es aún muy reciente y, al ser una palabra en el campo todos los 

días, puede ser desgastado por su natural uso frecuente, lo que hace que parezca que la misma 

es muy vieja. Lo que podemos decir es que el desarrollo sostenible debe ser un concepto que 

no quiere un ideal a alcanzar, sino una tendencia relacionada con el comportamiento de 

mantener un determinado sistema en el largo plazo, a pesar de los diferentes componentes que 

soportan. Esto significa que el hecho de no usar cierto valor como una característica 

definitoria del concepto de sostenibilidad no es, en modo alguno, una negación de esa cifra, 

sólo una ponderación que debe ser construido y reconstruido para cada comunidad de acuerdo 

con sus especificidades y evaluados periódicamente porque la cultura humana cambia a través 

del tiempo histórico y, por lo tanto, los grupos humanos no están organizados ni igualmente 

cultivan sus huertos de la misma forma. 

 Así, el estudio de una región o de las características específicas locales significa 

emprender un viaje a través de las relaciones, formas, funciones, estructuras y organizaciones, 

con sus diversos niveles de interacción y contradicción. El advenimiento de las sociedades 

globalizadas, donde los aspectos ambientales se diluyen y al parecer mundializan, también 

trae consigo la singularidad y especificidad de los procesos sociales y culturales, únicos para 

cada lugar del planeta. En este contexto, el estudio de las redes regionales de relaciones o 

aspectos de la producción local es importante para la singularidad de la experiencia, lo que 

permite la comprensión de las diferentes maneras en el mismo modo de producción y las 

relaciones sociales, se reproducen en diferentes regiones del mundo, dada la sus 
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especificidades. En este contexto la agricultura urbana se inserta como una estrategia 

productivista que puede ayudar a reforzar las redes locales y se proporciona como un 

parámetro de la forma en la tendencia hacia la sostenibilidad es que el entorno urbano, ya que 

abarca las diferentes dimensiones de la sostenibilidad. 

 La agricultura urbana puede contribuir en gran medida al mantenimiento de corredores 

ecológicos en las ciudades, ya que sus prácticas estén adecuadamente supervisadas y 

evaluadas continuamente. Esto significa que el conjunto de indicadores propuesto para esta 

actividad será capaz de colaborar con la comprensión de estos sistemas de producción, 

haciendo hincapié en que cada región tiene sus propios contextos que requieren la 

construcción de indicadores específicos a sus realidades, que deben ser interpretados dentro 

un contexto adecuado, científico y político. Para la ciudad de Salvador, la aplicación de 

indicadores de sostenibilidad en la evaluación de los huertos urbanos propone el apoyo 

necesario a la planificación y gestión del territorio. El hallazgo de que la presencia de estos 

huertos se muestra la relación dicotómica entre las zonas rurales y urbanas, con las 

características esenciales de ambos coexisten en el espacio de la ciudad, nos permite suponer 

que este ajuste paisaje es favorable al mantenimiento y mejora de una práctica productiva y 

cultural, que se concretó en las poblaciones, a pesar de las profundas transformaciones 

urbanas. Esto sólo es posible porque los paisajes naturales y urbanos de la ciudad se compone 

de un continuo, desde sus primeros edificios y cuya comprensión del espacio está hecho para 

las relaciones entre el medio ambiente natural y construido. 

 La presencia del componente agrícola del paisaje urbano permite que relaciones 

ambientales y ecológicas se establezcan con mayor equidad en el entorno urbano construido, 

la mejora de la calidad ambiental. Los huertos por lo tanto presentarse como estructuras 

análogas a los espacios verdes, lo que contribuye a la estética del paisaje, confort visual y 

térmico, así como la estabilización de los suelos y la recarga de las aguas subterráneas. El 

conjunto de espacios verdes, compuesto por huertos, parques, plazas, jardines y áreas de 

conservación, mantiene las afinidades entre paisajes construidos y naturales, que son prioridad 

para el desarrollo adecuado del sistema urbano ecológico en el largo plazo. En consecuencia, 

el mantenimiento del sistema económico de las ciudades se mejorará, ya que los costos 

asociados con la mala calidad del medio ambiente urbano como zonas inestables, la 

degradación de los espacios, las inundaciones, las enfermedades de carácter ambiental, entre 

otros, se reducirá al mínimo debido la presencia de sistemas de escape ecológico, lo que 

puede dar soporte al ambiente biofísico urbano. Por otra parte, la diversificación de la 
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economía local, con la producción, transformación y comercialización de productos agrícolas, 

pueden mejorar las tasas de empleo, los ingresos y ocupación laboral, con una buena 

selección de estimulación económica regional. 

 Uno de los temas que se destacan en el mantenimiento de la actividad agrícola en las 

ciudades es el hecho de que esta práctica se mantiene viva la memoria de los procesos 

históricos de ocupación y reorganización del territorio, en diferentes épocas. Los huertos 

urbanos son la manifestación de la fuerza de los grupos sociales que se han asentado en 

lugares específicos de la ciudad y perpetuar cultivo hereditario, convirtiendo el entorno en el 

local natural y recubierto con la tradición, la cultura y la historia, testigo de los orígenes de los 

grupos étnicos se establecieron aquí. El sistema de los huertos en la ciudad de Salvador 

admite red de amistades, presentado por el grupo de estudio, lo que demuestra que no es 

posible establecer un diagnóstico de esta actividad sin tener en cuenta el espacio de las 

relaciones, el hábitat y el paisaje. Una de las características más sugestivas fue observar cómo 

los agricultores migran dentro del tejido urbano, el mantenimiento de la relación con el 

paisaje, es decir, la elección de las zonas de alto potencial agrícola, y los que, empíricamente, 

están directamente relacionados con la presencia de actividad importante prolongar la 

característica, que es la fuente de agua. 

 Aunque eran habitantes del medio urbano, las dinámicas relacionales evidenciadas por 

ellos es otra, es decir, dentro del paisaje urbano sólo hay un tipo de espacio. Los agricultores 

tienen relaciones sociales sí mismos, más allá de su hábitat y configurar diferentes dinámicas 

urbanas y sociabilidad. Aquí yace un hallazgo, que aún con el crecimiento demográfico de las 

ciudades, la agricultura urbana, en Salvador, nunca va a desaparecer porque siempre habrá 

áreas disponibles para esta actividad y las partes interesadas en esta práctica, garantizados 

memoria cultural e histórica del sistema, que es una tendencia hacia la sostenibilidad. Los 

reordenamientos urbanos a través del tiempo, finalmente forzando a los agricultores a volver a 

pensar el paisaje de la ciudad y se consagraron en contextos no programados antes, pero 

permiten que la nueva configuración del paisaje, describiendo cómo los gestores de este 

espacio natural. 

 Cabe puntear que la agricultura urbana en Salvador se estableció desde el principio, 

como una estrategia para alimentar a su población, que aún se pueden ver hoy en día. Los 

huertos urbanos contribuyen al abastecimiento de la ciudad, a través del consumo local y 

regional de los alimentos producidos, llegando a las mesas de soteropolitanos, especialmente 

aquellos con bajos ingresos, a un costo más bajo y con un fácil acceso. En una ciudad donde 
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el poder es un elemento de mayores costos financieros, la presencia de los productos frescos 

más baratos garantiza la calidad nutricional de los sectores más pobres de la población sin 

comprometer sus ingresos mensuales. En este paisaje, la agricultura urbana es una táctica de 

interés para la seguridad alimentaria local, que debe ser vista como estratégica por los 

gobiernos. Las políticas públicas para fortalecer esta actividad son la garantía de la 

permanencia de esta práctica, que se traduce en la actividad de seguridad institucional, a pesar 

de que haya cambios en la planificación del territorio. 

 La gravedad de la situación actual del contemporáneo ecológico proviene 

principalmente del modo de apropiación de la naturaleza por el hombre, consumiendo y 

agotando los recursos naturales. En realidad, lo que se pretende aquí es abogar a favor de un 

cambio de paradigma, cuyo enfoque holístico concibe el cosmos como la interrelación e 

interdependencia de todos sus componentes, en la que la pérdida de conexión en su conjunto, 

conduce a la pérdida la capacidad de articular la relación. En este punto, podemos considerar 

que el análisis y pronóstico de los huertos y sus alrededores permite insertar en la 

planificación estratégica de las ciudades, desde el punto de vista de una unidad ecológica que 

está interconectada tanto con la ciudad a través de sus procesos de producción, como con la 

natural, actuando como estabilizantes de los recursos biofísicos. Por lo tanto, el uso de huertos 

como arreglistas de los paisajes de las ciudades es prerrogativa de las acciones de 

conservación y manejo de los bosques remanentes, una vez más, que colaboran con los 

diferentes aspectos de la sostenibilidad. 

 El desarrollo de las ciudades, como se ve, no por igual a todas las clases sociales, es 

decir, dentro de una gran ciudad, ciudades diferentes pueden ser vistos y percibidos, es la 

materialización de la pobreza visible, ya sea mediante la reducción de la calidad histórica y 

también empobrece a los ciudadanos culturales. Los huertos urbanos, por lo que el espacio 

puede ser adecuado para el establecimiento de más compasivo, vestido con un ethos de la 

comunidad, teniendo en cuenta las transformaciones personales que operan en la agricultura 

práctica. Esto significa que pueden ser como símbolos de la más intensa relación entre el 

hombre y su entorno natural, incluso en el espacio urbanizado, mediante la integración del 

paisaje que pone de relieve las conexiones entre los diferentes elementos del medio ambiente. 

Vale la pena mencionar que este estudio pretende ser un marco en el análisis de la 

agricultura urbana en la ciudad de Salvador, mediante la propuesta de un conjunto de 

indicadores de sostenibilidad para la práctica y lo coloca en el contexto de la planificación y 

gestión del paisaje de la ciudad. Así que sabemos que el debate no termina aquí, ya que hay 
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algunas cuestiones que se han discutido. La primera de ellas es cómo las políticas públicas 

deben reflejar y fomentar esta práctica productiva, con los gobiernos direccionando las 

discusiones con el tema y la manera de participar en el seguimiento de esta actividad. Una 

sugerencia sería crear un grupo de trabajo interdisciplinario para discutir, abarcando 

diferentes áreas del conocimiento y de hecho establecer criterios para entrar en la agenda 

política de la planificación urbana y el pensamiento estratégico de la ciudad para sus 

residentes y sus diferentes formas de vida. Otra cuestión es cómo el control social debe actuar 

para garantizar la gestión urbanística, al pulsar el sector público para cumplir con la 

legislación vigente y asegurar la adecuada infraestructura urbana y la calidad de vida de la 

ciudad, a través de los pasillos, el saneamiento, el acceso seguro y demás bosque. Cabe 

señalar, que la investigación a realizar debe sobresalir en interdisciplinaria, centrada en las 

políticas públicas y el rediseño necesario de esta actividad con el fin de la sostenibilidad de 

las ciudades estrategia segura, protegiendo el enfoque por ecosistemas deseado. 

Por último, creemos que esta tesis ha sido el primer paso en el camino a las 

herramientas actuales que permiten la evaluación de los huertos urbanos y el reconocimiento 

de los agricultores en el marco de la planificación y gestión del medio ambiente urbano. 
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